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LA IGNORANCIA Y NEGLIGENCIA DE LOS LATINOS 
ANTE LA RIQUEZA DE LOS ESTUDIOS &ES 

LATINORVM IGNORANTIA, ET NEGLIGENTIA 
ET ARABVM THESAVRI ET STUDIA 

Latinitas tomen omnis hucusque 
non dicam pernitiosis incommodis ignorantie 
negligrntieue pressa suorum hosrium causam 
et ignorare et non depellere passa est. 
R. Ketenensis Praephatio ad Alchoran 

Toletum perrexif, ubi libroruni cuiuslibet jacultatis 
habundantiam in Arabico cernens 
et Latinorum penurie de ipsis qunm nouerat miserans, 
amore tran.yferendi linguam edidicit Arabicam.. 
Vita Gerardi Cremonensis 



Excelcntísinio Señor Presidente, 
Señores Académicos, 
Señoras y Señores: 

Al iniciar esta solemne sesión de ingreso en la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, quiero manifestar en primer lugar mi más sincero agradeci- 
miento a lodos los señores académicos por su benevolencia al admitirme en esta 
Real Academia, y de manera particular, a los señores Martin de Riquer, Alberto 
Blecua y José Enrique Ruiz Doinknec, que me han propuesto para esa responsabi- 
lidad. Con todos ellos cintraigo un profundo compromiso de gratitud y colabora- 
ción. Un deber de gratitud sincera que sicnto también al recordar en este momento 
al Excelentísimo señor Eduard Ripoll Perelló, al que Dios conceda su eterno des- 
canso, que me otorgó siempre su apoyo y cotisejo en mis trabajos de filólogo en 
contacto con la historia antigua de nuestro país y en mis primeros pasos en esta 
docta Corporación. 

Tengo conciencia plena de que sólo la gran generosidad de todos los señores 
académicos justifica que me hayan otorgado la honrosa distinción de ocupar el 
puesto que correspondió al señor Joan Perucho Gutiérrez, en esta Real Academia 
durante 27 años (14 de marzo de 1976 - 28 de octubre de 2003). No tuve la fortuna 
de conocerlo personalinente, por lo que el recuerdo y merecido homenaje, que le 
rindo en esta solemne sesión, lo apoyaré en las impresiones sacadas de la lectura 
de sus obras, y más particulariiiente de aquellas que se centran en temas de la Edad 
Antigua y Media, a las que ambos nos hemos acercado desde ópticas diferentes. 

Joan Perucho (07-1 1-1920 - 28-10-2003) nació y murió en Barcelona a los 
83 años. Estudió derecho en la Universidad de Barcelona y ejerció su actividad 
profesioiial eii el mundo de la judicatura, pero su vocación y sus intereses estuvie- 
ron siempre orientados hacia la literatura y la cultura. Joaquim Molas ha señalado 
que la obra de Joan Perucho tiene un tono singular, una gran diversidad y una gran 
unidad al mismo tiempo. Una unidad que él mismo expresaba, con frecuencia apa- 
sionadamente, cuando subrayaba que sobre todo, se sentía poeta y que su interés 
principal era la poesía. Y cuando escribía prosa, su prosa, nos decía, es poética y 
que tuviese ese carácter era, además, su intención. 

De este modo se pueden entender mejor los rasgos más personales de su 
obra narrativa, tales como la presencia del elemento mágico, que constituye una 
anticipación, además, al extraordinario movimiento del realismo mágico de la lite- 
ratura hispanoamericaiia. Igualmente, su gran capacidad creativa y su ironía, su 
extremada imaginación y fantasía, trabando tradición y aiiticipación, su uso cons- 
tante de una erudición minuciosa, a veces inyeiiua, y a veces traiisgresora, y sus 
consideraciones doctrinales, muestra quizá de elucubraciones personales y de preo- 
cupaciones históricas con proyección sobre las realidades que le preocupaban en 
cada momento. La utilización frecuente de episodios y rasgos milagrosos, de ele- 



mentos mecanicistas al servicio de la caracterización de sus personajes, de efectos 
no gobernados por la lógica de la naturaleza, dotan a su prosa de unos rasgos 
particulares que la distinguen y personalizan. Todo ello se encuentra profusainente 
a lo largo de su obra y de lo que adelantó una iiiuesira extraordinaria en su discur- 
so de ingreso en esta Real Academia, La zoologia fantastica a Catalunyu en la 
cultura de la Il.lustració: 

En este marco, la novela que mejor presenta cstos rasgos es Les aventures 
del cavaller Kosmas (1981 Premio Ramón Llull, Nacional de la Critica y Joan 
Crexells), centrada en el inomento de dominio bizantino en el Levante de la Penín- 
sula con la intervención de lsidoro de Sevilla y la aparición anacrónica de Egeria, 
como dama enamorada de Kosmas, evocando la tígura de la monja que le atrajo 
singularmente, como señala en Itineraris d'orient:. En esta obra, la superación 
de las barreras del mundo fisico, la aparición de fenómenos y elementos dc la 
naturaleza de carácter fabuloso y legendario, aspectos tomados de la mitología, la 
historia y las literaturas clásica y cristiana, testimonian su inserción consciente en 
los parámetros de la tradición cultural de Occidente, con la que quiso enlazarse a 
traves dc su literatura, como prolongación y aceptación de la herencia del mundo 
clásico y de la impronta que el cristianismo introdujo en este pensamiento. 

Por su ingente obra en las lenguas castellana y catalana, que supo trabajar 
coi1 naturalidad y rigor, mereció, entre otros muchos reconocimientos y galardo- 
nes, el Premio Nacional de las Letras. Por su anticipación de caracteres literarios 
que serían poderosamente influyentes, y, sobre todo, por el profundo sentido po6- 
tico, que la impregna en su totalidad, Joan Perucho GutiCrrez, poeta, novelista y 
fabulador, hombre de amplios intereses, apasionado amante de los libros, inquieto 
inquisidor de lavida, critico de arte, gustador y estudioso de la gastronomia, mere- 
cerá siempre la admiración y reconocimiento de cuantos nos acercamos a su lectu- 
ra y estudio. 

Hace años, el profesor Julio Samsó me invitó aparticipar en un proyecto de 
investigación sobre la Astronomía en tiempos de Alfonso el Sabio, en el que debía 
preparar la edicióii de un calendario latino, que posteriormente identificamos como 
Unu nueva traducción latina del calendavio de Córdoba,' contenida en el manus- 
crito llamado Liber Regius del Museo Episcopal de Vic, publicada con sus comen- 

. Lo z o o l o ~ i ~ i  fanr6ifica a Coralunya en la culn,>ir de lo II~lu.~lrriciu. Discurs d'ingrés llcgit 
el dia 14 de marc de 1976 a la Reial Academia de Bones Lletres de Barceloiia P F T J o ~ ~  Pcrucho, i 
discurs de colitestació per 13acadin>ic de número Guillern Diar Plaja. Barceloiia, 1976. 

.-J. Perucho: 1tine~ori.v d'Orienr. Barcelona, 1985. Vcase el análisis sabre el usa de los 
clásicos y la Per i~r inat io  Egpriae por partc de JPerucho en F. Garcia Jurado: ~ P l i n i o  1 Virgilio: 
textos dc la literatura Intimo e n  I<is relatos fentiisticos modernos». Cuan' FiIoL C/ár G~tudzu~ /o!¡- 

nos. I R  2000, 201-203. 
1. J. Maninez G á r q u r ~  - J. Samsó: Uno nuevo o.adr,cción latino del cnlendnrio de Cúrda- 

ba. Barcelona, 1981 (=T.E.A.E.S.XIII 1981 9-78). 



tarios cientificos al texto. Como latiiiista, quedé fascinado por uii mundo apasio- 
nante, apenas conocido para mi, y que me abría nuevos caminos al estudio y la 
investigación. 

Para este acto de recepción en la Real Academia, me propongo exponer ante 
ustedes la consideracióii y el coiiientario surgido de una lectura detenida de los 
textos de las traducciones científicas y apologéticas del árabe al latín. Enlazan, 
desde otra perspectiva con temas muy queridos y tratados en los estudios de los 
profesores J .  M.Willás Vallicrosa, Juan Vemet y Julio Samsó, miembros de esta 
Real A ~ a d e m i a . ~  Se trata de la percepcióii de la conciencia de ignorancia y pobre- 
za cultural y científica que sintieron los traductores latinos ante la riqueza y abun- 
dancia de la ciencia árabe en los siglos x al xiii, principalmente, aunque no sólo, 
en la Península Ibérica.' 

2. Me refiero de miidi i  piirlicular al discurso de ingreso en esta Real Academia dc Hucnas 
Lctras dc Barccloiia del acadcinico Jose M *  Millás, Nuevas aporluciones paru e/ esludio de /a 
/runsmisiún de lo ciencia 0 Elircipo a Irovc". de E.spoño. Discurso de recepción. Cantrstuci6n de 
Tomás Carrcras Arta". Barcelona, 1943. 

3. Para la prepiiruci6n dcl prcscnlc discurso ht: contado con el apoya de las acadEmicos 
seiiores Julio Samsó y Pere Villalba, con las sugerencias del profesor Walter Bzrschin de la Univrr- 
sidad de Heidelberg, del profesor Johnlolaii de la Universidad de Nantes y de los profesores Miquel 
Barcclo y Chndida Ferrcro d r  la UAB.  TarnbiCn hr  podido disponrr de las fondos del Raimundus- 
Liillus-liistitrit de la Universidad de Freiburg en Alemania. A todos ellos, m i  agradecimiento más 
sinciro. 



El conocimiento cientifico en el mundo latino habia caido prorundainente 
desde los ticmpos de la Antigüedad. La producción cieiitifica en lengua latina ha- 
bía sido prácticamente inapreciable en los primeros siglos de la Alta Edad Media, 
y la conciencia de una gran ignorancia y pkrdida del conocimieiito filosófico y 
científico se habia extendido por todo el orbe latino. La herencia pasada a la Edad 
Media al final del mundo antiguo en el occidente latino habia quedado depauperada 
y reducida a su miniiiia expresión. 

Los últimos destellos de lacultura clásica habían brillado en Hispania en las 
obras de los padrcs visigo~icos, como san Leandro, saii Ildefoiiso y san lsidoro de 
Sevilla, que realiza la síntesis de la cultura antigua y la traslada a la Edad Media 
en las Etimologias y el De verum natura. Este esfiierzo de síntesis permitió salvar 
un mínimo resumen de la cultura clásica que se fue transmitiendo cuidadosamente 
de copia en copia a través de los scriptoria y bibliotecas monásticas altomedievales. 

Beda el Venerable, bebiendo cn la Naturalis Historia de Plinio el Viejo y en 
lsidoro dc Sevilla, habia asumido un iníiiimo caudal de conocimientos y técnicas 
que se reelaboran, repiten y adaptan al tratamiento de los fcnómenos dc la natura- 
leza y fundamentalmente al dominio de la ciencia del cómputo, indispensable para 
satisfacer las exigencias y necesidades del calendario litúrgico judeo-cristiano, 
que se desenvuelve en torno a la celebración de la Pascua, los misterios divinos y 
la liturgia de las horas4 

Los miiiimos conocimientos astronómicos sobre el curso dcl Sol y la Luna 
en el firmamento, necesarios para la determinación de la fecha de la festividad 
pascual, eran el acicate que mantenid el interés por estos fenómeiios en los am- 
bientes eclesiásticos, acuciándoles a interesarse por la ciencia árabe más avanza- 
da y práctica, a la que acudían los latinos para remediar su ignoraiicia y penuria. 

Como escribe J. M." Millás Vallicrosa,i para tener una idea previa de la 
significación y trascendencia dc las traducciones cieiitificas de origen oriental eii 
el desarrollo cultural de la Edad Media europea, hay que tener en cuenta que la 
tradición cieiitifica iiiedieval, como continuadora de la cultura clásica latina, asran- 
caba de una deficiencia originaria radical e impaliable en materia de cultura cicn- 
tifica, ... deficiencia que fue uno de los tristes legados de la Roma pagana. Por 
esto, cuando en el alba dc los tiempos inedievales, algunos educadores del Occi- 
dente, como Casiodoro, lsidoro de Sevilla, Rabano Mauro, o Beda el Venerable, 
tratan de salvar los restos del saber en el gran naufragio de los tiempos bárbaros, 
sólo pucdcn oirecer una información de bajo nivel cientifico, desconectados de la 
tradición alcjandrina, que reentraria más tarde en Europa a través de las traduc- 

4. J. M.' Millás: Assrrig . p. 273; 1. SiimsO: E1.7 inicis ..., p. 125 
5.  1. M." Mill is: Lasprimerns ri.adrrccioner ..., pp. 79-81. 



ciones latinas del árabe, hechas en Italia y principalmente en España, que actuaron 
de puente cultural entre Oriente y Occidente. 

Con el aporte de la ciencia árabe v~ielven a reelaborarse los textos y se parte 
de ellos para la progresiva ampliación del saber cristiano, reiniciando la culturiza- 
ción del continente europeo y apoyando el inicio y la expansión de las universida- 
des medievales. 

Esla conciencia de ignorancia y pobreza cultural y científica en el mundo 
cristiano fue aduefiándose e interiorizándose en los círculos más cultivados de los 
estudiosos latinos y tuvo de forma expresa manifestaciones diversas en el ámbito 
cultural, científico e incluso religioso, en el que los cristianos occidentales perci- 
bicron que habían olvidado y perdido la riqueza de los tesoros de la patristica y la 
hagiografia griega, y desde el final del mundo antiguo hubo conciencia de la nece- 
sidad de su traducción. Igualmente habia pasado en el campo de la medicina. 

Esta situación se perpetua en la Alta Edad Media. En los siglos ix al xi son 
las ciudades del sur de Italia, abiertas al comercio y los intercambios culturales y 
religiosos con Bizancio, las que asumieron la labor de las traducciones de textos 
hagiograficos y patristicos. El reencuentro de raices compartidas de la cultura y la 
religión desató un gran entusiasmo y se crearon sucesivas escuelas en Roma, 
Nápoles, Salerno y Pisa. 

El arzobispo Alfano de Salerno (1085) señala la Latinorum cogentepenu- 
ria que oprime a los cristianos latinos por el desconocimiento de los orígenes de la 
Iglesia y de las biografías de los santos compartidos con las iglesias orientales. 

Un traductor anónimo exalta la importancia de haber encontrado y de poner 
en circulación un tesoro desconocido por los latinos, a partir del texto griego de la 
Historia Barluam et Io~aphat ,~  difundida profusamente por todo el occidente lati- 
no, liasta el punto de que tiene traducción a todas las lenguas europeas modernas. 

También Pisa participa en este movimiento con traductores de la importan- 
cia de Burgundio Pisano (1 110-1 190), que redacta las actas oficiales bilingües de 
las controversias habidas en Bizancio entre latinos romanos y griegos sobre cues- 
tiones de ortodoxia y primacía del Papado y traductor él mismo de una obra, los 
Comentarios a los Evangelios de san Mateo y san Juan, hechos por san Juan 
Crisóstomo, que auidissime haberi desideratum lamentando acerca de estos tex- 
tos que la penuria apud latinos maxima erat. Quedaron de este modo al alcance 
de los occidentales una pléyade de textos griegos hagiográficos y patristicos que 
colman lagunas de la cultura religiosa, particularmente las referidas a las vidas de 
los santos y los textos sagrados. Muy frecuentemente encontramos en los prólogos 
de sus traducciones laconfesión de la propia penuria y la admiración por los textos 
que alcanzan a conocer. 

6. H;sroriaBarlae elloraphal (Bibl. Nacional deNápoles V111. 8.10). Estudio y cdición. J. 
Maninrz Gizquez. Madrid, 1997. 



Para todos cllos, las traducciones de tcxtos griegos o árabes de diversos 
campos fiieron el fermento determinante y fuiidamental para su progresiva salida 
de la ignorancia y el avance hacia un aumento de nivel cientifico y cultural. Por 
ello, no es casual que los traductores de los textos griegos y árabes científicos sean 
los que, de manera inequívoca y con mayor frecuencia, nos ofrecen en sus prólo- 
gos los testimonios escritos directos de la conciencia de su contribución a subsa- 
nar la pobreza de los latinos con los préstamos tomados a los tesoros de los griegos 
y árabes.' 

Los primeros contactos con la  ciencia árabe se establecieron en la Península 
Ibérica, donde las relaciones del mundo latino cristiano y el mundo árabe entre los 
siglos x y xrii generan un movimiento de acercamiento más profundo a la filosoíla 
y la ciencia árabe por parte cristiana que la pone en camiiio de superar su postra- 
ción. En  este periodo se transformó el aprendizaje de la ciencia y la filosofia bajo 
el influjo de las traducciones de los textos árabes8 

En el campo de la medicina, inicialmente fue en el sur de Italia donde se 
coiisolidó Salemo coino centro de traducción, estudio y divulgación de esta cieii- 
cia entre los latinos, siendo Constantino e l  Africano (1015-1087), el personaje 
más destacado de este movimiento en el mundo latino. 

A la Península Ibérica acuden para formarse en la nueva ciencia y de ella 
parten los hombres que divulgaron por los centros del continente europeo los nue- 
vos conocimientos tomados de los árabes y que serán el germen del renacer filosó- 
fico y cientifico que culmina en el llamado Renacimiento del siglo xii y la apari- 
ción de las universidades europeas.' Desde la llegada de Cerberto de Aurillac en el 
siglo x a Vic, Robert de Ketton a las ciudades del Ebro, Gerardo de Cremona a 
Toledo o Platón de Tívoli a Barcelona en el siglo xii, hasta los traductores del siglo 
xiii en la corte de Alfonso X el Sabio, el número de los estudiosos latinos llegados 
a la Península es incontable, aunque de la mayoría de ellos no nos haya quedado 
testimonio. 

E l  desarrollo cultural de los árabes en la Península tuvo un largo proceso 
analizado en detalle en la obra de J. Sarnsó.lo En el inicio de su llegada siguen 
vigentes los parametros visigóticos y sólo tras la penetración de las influencias 
orientales eii l a  corte califa1 de Córdoba, los árabes comienzan a aportar a la 
Penítisula el desarrollo científico y técnico de la ciencia árabe en Oriente a partir 
de la ciencia griega traducida en e l  siglo ix. Desde aquí se van propiciando paula- 

7. Abanouy, M.-Kenn, J.- Weinig; P.: Transinision ar Tm:forinririo»: ... presentan iina sin- 
tesis concisa y lúcida del conjunto dcl proceso del nioviniicnto de las traducciones tanto dcsdc cl 
criego corno del i rabe al latín. 

8. Ch. Burnett: The insriliitionul ... p. 214. 
9. Ch. H. Haskins: Tlve Renaissarzce of thc fwplfih cntiruy. Calnbridgc Harvard Univenify 

Prrss (1933). 1971. 
10. J. Saniso: Los cicnciris de los antigtros en Al-Andolus. Madrid, 1992. 



tinamente los contactos y la irradiación hacia los pueblos cristianos de toda la 
Europa latina cristiana, iniciándose en la Marca Hispánica a final del siglo x. 
Durante el siglo xi se interrumpió este proceso y se continuó con gran esfuerzo y 
entusiasmo en el siglo Xii a través de las traducciones de los textos árabes al latín, 
las cuales fueron un instrumento fundamental para la difusión entre los estudiosos 
cristianos. 

El contacto con el inundo árabe, la búsqueda de los Avabum Studia que se 
van dando a conocer entre los estudiosos del mundo latino cristiano no es tanto una 
voluntad de descubrir la cultura árabe cuanto el deseo y la necesidad de servirse y 
aprovecharse de los estudios practicados por los árabes. 

Los estudios sobre la historia de la ciencia en el campo cristiano en el siglo 
xii han considerado y calilicado este siglo como un Renacimiento, una etapa de 
cambio y entusiasmo por la nueva ciencia que se manifiesta principalmente en las 
traducciones latinas de los textos cientiticos árabes. 

Aparece en el campo latino una voluntad decidida y entusiasta por encontrar 
la ciencia y ampliar los limites de su conocimiento en los campos de las ciencias 
astrológico-astronómicas, en la matemática, la medicina o la filosofia. Los estu- 
diosos cristianos viajan desde toda Europa y acuden a los centros de la Peninsula 
donde pueden eiicoiitrar las obras de la ciencia grecoárabe, traducirlas y asimilar- 
las admirados de la abundancia y complejidad del legado recogido. 

Se ha querido conocer qué criterios, intereses y métodos han guiado a los 
traductores en la elección de los textos a traducir, en el desarrollo de sus trabajos 
y en la difusión de la ciencia traducida a la lengua latina. Generalmente, han aña- 
dido un prólogo en el que presentan la obra elegida y su lectura nos permite cono- 
cer circunstancias y detalles en relación con el proceso seguido en su trabajo. 
Aparece de forma recurrente la existencia de indicaciones, de alusiones, de térmi- 
nos que traslucen el estado de ánimo que embarga a los traductores y personajes, 
que les apoyan y desde fuera impulsan muchas de las traducciones que realizaron 
y de las que tenemos noticia. Se trata de manifestaciones expresas, la mayor parte 
de las ocasiones, de la conciencia de estar realizando un trabajo de pioneros para 
colmar el enorme vacio de la ciencia cristiana, lo que les hace sentirse en una 
posición de inferioridad frente al estado de espleiidor y auge de la ciencia árabe 
capaz de cubrir las inmensas lagunas que presenta el mundo latino cristiano. Son 
textos que hablan de forma directa y clara de la pobreza, de la ignorancia, del 
retroceso y atraso cristianolatino, frente a la abundancia, la riqueza, los tesoros de 
las ciencias árabes que intentan verter al latin y poner al alcance cristiano desde la 
lengua árabe original. 

Ch. Haskins ha hablado del Renacimiento del siglo xii en la Europa cristia- 
na como de un importante paso adelante en la búsqueda de la cultura y la ciencia." 

I l. Ch. Haskins: The Renaissrrnce qf rhe Twelfrh Cenlirry. Cambridge (1  927), 1971 



Se renueva la enseñanza con la nueva gramática y la nueva lógica desde las escue- 
las del centro de Francia y en la filosofia y la ciencia se aportan nuevos conoci- 
mientos y saberes desde la ciencia árabe." Este inlcrks potencia la labor de traduc- 
ción al latín de los conociiiiientos de estas discipliiias árabes y propicia la 
multiplicación de los traductores cn cuyo lenguaje enconti-aiiios los térmiiios de un 
topos que acrecienta su aparición a lo  largo de los siglos xi al xiii con dos vertien- 
tes del mismo: la apreciación de la conciencia de la riqueza, abundancia y superio- 
r idad de la ciencia grecoárabe, sus libros, autores y doctriiia, y la penuria, 
ignorunlia ypaupevtas cristianolatina. 

En la primera mitad del siglo xii, los intereses principales de los traductores 
y transmisores latinos se centraron en las ciencias exactas, las diferentes técnicas 
de adivinación y la magia." 

E l  siglo xii constituye la  gran etapa de las traducciones propiciando el paso 
del saber árabe al inundo latino. E n  el siglo xiii se continúa esta labor de traduc- 
ción ampliándose con Alfonso X a la  lengua vernacula, y el coiiientario y análisis 
de los saberes y ciencia árabes, trasladados por las traducciones al mundo latino, 
inipulsan la aparición de las Universidades como nuevos centros de estudio, cen- 
trados en la comprensión y desarrollo de los caudales de la ciencia traducida. 

Este fecundo período se inicia con las Naturales Quaestiones de Adelardo 
de Baih (fl. ea. 1120-1 152) con las que impartirá a su sobrino el saber aprendido 
en los Studia Arabum y l o  finaliza Daniel de Mor ley  (1140-1210) con la  
Philosophia, en la que ironira sobre el saber petrificado de las escuelas de París, 
en particular el estudio del derecho, a las que había acudido en busca del saber, y 
justifica su marcha a Toledo en busca de una atmósfera nueva y atractiva, en la 
que encuentra y alaba el aprendizaje de la ciencia árabe.14 En  conjunto, es elperío- 
do en e l  que el aprendizaje de la  ciencia y la lílosofia sufrieron una gran transfor- 
mación a causa de la traducción de los textos árabes.li L a  abundancia de textos de 
la ciencia y la técnica árabes al alcance de los cristianos en España en sus contac- 
tos pacíficos o guerreros con los musulmanes de al-Aiidalus constituyó un atracti- 
vo importante y continuo para los hombres ansiosos de saber de la Europa cristia- 
na. Incitados por ello, acudieron a la Península desde todos los rincones, para 
gozar de la posibilidad de acceder a ellos y traducirlos al latin difundiéndolos así 
por toda la  cristiandad latina. 

En toda la Europa lalina se abre una etapa de nuevos horizontes y la sed dc 
conocer se expande por todas las regiones hasta tal punto que el más célebre de los 
vulgarizadores del siglo, Honorio de Autun (1090-1 152), la resumió en una fór- 
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mula llamativa: ((El exilio del hombre es la ignoraiicia; su patria es la ciencia)).'" 
Así, no encontrando satisfechas sus ansias, los estudiosos dejan Inglaterra, París, 
o Italia, y todos buscan los Studia Arabum que encuentran en la Península y sobre 
todo en Toledo, que deviene la ciudad mitica del saber, donde no se ven defrauda- 
dos. 

Sobre todo se buscan los textos de astronomía y astrología, como Robert de 
Ketton y Hermann de Carintia, astrologicae arti .studentes," a los que llamará 
Pcdro el Venerable, o Gerardo de Creinona que acude a Toledo, amore Alrnage~ti.'~ 
Todos tienen una meta definida y concreta, fundamental, y esta meta era el encuen- 
tro, el estudio y comprensión de la obra de Ptolomeo. 

No siempre, los entusiastas de la nueva ciencia se vieron libres de tensiones, 
ya que este espiritu de renovación indignaba a los tradicionalistas. Como recoge J. 
Lc Goff al analizar el espíritu de la Escuela de Chartres,19Absalon de Saint-Victor 
se escandaliza del interés que se pone en la conformación del globo, la naturaleza 
de los elementos, el emplazamiento de las estrellas, la naturaleza de los animales, 
la violencia del viento, la vida de las plantas y de las raíces. Y Guillermo de Saint- 
Thierry escribe a san Bernardo paradenunciarle la existencia de gentes que expli- 
can la creación del primer hombre no a partir de Dios, sino de la naturaleza, de los 
espíritus y de las estrellas. Guillermo de Conches replica que ignorando las fuer- 
zas de la naturaleza quieren que nosotros permanezcamos ligados a su ignorancia, 
nos niegan el derecho de investigación, y nos condenan a permanecer como palur- 
dos en una creencia sin inteligencia. 

11. LOS SIGLOS 1X - X 

Las inanifcstaciones de ignorancia y penuria científica en el ámbito de los 
latinos del Occidente cristiano fucron expresadas principalmente por los traducto- 
res de los siglos x i  al x i i i ,  como ya hemos indicado. Sin embargo, podemos detec- 
tar su presencia en etapas anteriores, especialmenic entre los traductores del grie- 
go y en los ambientes cristianos mozarabes de al-Andalus, en contacto con la 
realidad cultural. política y social de los árabes. 

Hispania, con la entrada de los árabes en el 71 1 dC, vio cortado el momento 
de esplendor de la cultura visigótica. Sin embargo, los cristianos emigrados hacia 
la Galia contribuyeron al auge de la cultura carolingia aportando personas, como 
Teodulfo, obispo de Orleans (c. 750 - Angers, 821), o Benito de Aniano (750 - 
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821), uno de los primeros reformadores de la vida monástica. Los que permanecie- 
ron en el territorio conquistado quedaron sumergidos en el mayor aislamiento. El 
interés y la añoranza que muestran por la cultura y los autores clásicos y el esfuer- 
zo ímprobo que realizan por mantener la coiicieiicia de la latinidad ofrecen unos 
resultados bien pobres y que son compartidos por apenas unos pocos.20 La resis- 
tencia a la integración de las élites mozárabes del siglo IX en la cultura árabe 
dominante da claras muesiras de agotamiento en los escritos de los mozárabes 
cordobeses. 

1. Álbaro de Córdoba (7 ea. 860) 
Las relaciones de la minoría inozárabe de Córdoba con los musulinanes, y 

principalmente con las autoridades a mediados del siglo IX, había sufrido un dete- 
rioro importante surgiendo ideas más intransigentes en la defensa de la fe cristia- 
na, a cuyo frente se puso un gmpo de eclesiásticos liderados por Eulogio (t 859) y 
Álbaro. Como apoyo de su actiiud beligerante en defensa de la fe, surge una litera- 
tura apologética, relativamente rica, en la que sobresale la obra de Álbaro de 
Córdoba, lndiculus luminosus, que nos dibuja un cuadro de la situación cultural 
de decadencia que estaban viviendo los mozárabes en al-Andalus. Por él tenemos 
noticia del abandono progresivo de la cultura latina y de la paulatina adaptación 
de los cristianos a la cultura árabe, que se sienten atraídos por el brillo que destella 
la corte musulmana, en la que adquiere un relieve destacado el cultivo de las le- 
tras, con especial dedicación a la poesía arábica, y la astrología. 

Asi lo vivió Álbaro de Córdoba: 

35. Quis, rogo, odie sollers in nosfrisfidelibtis laycis inuenitur: qui 
scripturis sanctis intentus uolunzina quorumcumque doctorum Latine 
conscriptu respiciat? Quis euangelico, qu i .~  proferico, quis apostolico listus 
teneluv amore? Nonne homnes iubenes Christiani uultu decori, lingue 
disserti, habitzi gestuque conspicui. gentilici<a> eruditioni preclari, 
Harabico eloquio sublimali uolumina Caldeorum hauidissime tractant, 
intentissime legunt, ardentissime disserunt e! ingenti studio congreganres 
lata constrinctaque lingua laudando diuulgant, ecclesiasficam pulcritudi- 
nem ignoranles et eclesiaejlumina deparadiso manantia quasi uilissima 
contemnenles? 

Los jóvenes cristianos se dejan llevar también por este atractivo y se han 
imbuido del gusto por el arte métrico en las complicaciones de la lengua arábica, 
llegando incluso a componer con soltura los ritmos intrincados con sus cola y 
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commata de la poesía en árabe. Frente a ello han descuidado la cultura latina 
cristiana, no saben ya leer las Sagradas Escrituras y apenas si conocen la lengua 
latina con la que saludar según las fórniulas cristianas, ni escribir racionalinente 
una carta a los hermanos. Álbaro lo lamenta profundamente, al ver que se está 
perdiendo la cultura latina entre los cristianos, llcvados por el natural deseo de 
promocionar anic cl mayor relieve y atractivo social de la cultura de los vencedo- 
res: 

Heu pro dolor. Iegem suam nesciunf Chrirtiani e f  lingzdam propriam 
non adueitunt Laiini, ita ut omni Christi collegio uix inueniatur unus in 
milleno hominum numero qui salutatorias fratri possit rationauiliter 
dirigere litteras, et repperitur absque numero multiplices turbas qui enidite 
Ca1daica.s uerborum explicet pompas, ifa ut metrice ertrditiori ab ipsis 
gentibus carmine et sublimiori pulcritudinefinales cluusulas unius lilfere 
coartatione decorent, et iuxta quod lingue ip.sius requirit idioma, que omnes 
uocales apices commata claudit et cola, rithmice, immo ut ipsis competit, 
metrice uniuersi alfabeti littere per uaria.~ dictionev plurimas zlariantes 
unofine consfringuntur uel simili apice. Multa et alia erant que nostre 
huic expositioni exiberentfirmifatem, immo que ipsam pulule in lucem 
~roducerent.~' 

2. Gerberto de Aurillac-Silvestre 11 (945-1003) 
Los inicios de los contactos con la ciencia árabe se docuilientan eii el Nor- 

deste peninsular, la Marca Hispánica, a finales del siglo x, coino muestran los 
textos del viejo corpus de textos científicos y otros testiinonios analizados en los 
estiidios de J. M." Millás, J. Vcmet, J, Samsó, M.  Destonlbes, P. Kunitzsch y otros. 

El origen catalán del movimiento traductor de la ciencia árabe lo puso de 
manifiesto Millás, al señalar que las primeras traducciones al latín de textos ára- 
bes se realizaron en la Marca Hispánica, idcntificando como primer traductor co- 
nocido a Lupitus de Barcelona v. ca. 470-990), al que Gerberio de Aurillac, el 
futuro papa Silvcstrc 11, pidc en uiia carta un tratado de astrología traducido por el. 
Frenle a esta hipótesis se habia mantenido la teoría de la introducción de la nueva 
ciencia en Europa, findamentalmente elementos dc la asironomia árabe, a través 
de la región de Lorena, como consecuencia de la embajada a Córdoba de Juan de 
Corza el año 953, durante el reinado de Otón el Craiide (936-973), de donde a su 
vuelta llevó consigo una serie de manuscritos árabes que sirvieron de fermento al 
renacimiento cienlifico de esta región y su área de influencia Iiacia el sur a finales 
del siglox. De estos textos se beneficiaría para sus tratados de astrolabio Herinann 
Contracto de  Reichenau (fl. ca. 1030). 

21. 1. Gil: Corpur Sc~promm ... pp. 314-315 



Persoiiaje controvertido en su tiempo, el Papa del fiii del milenio, Silvestre 
11, fiie de los priineros europeos latinos en acudir a la Península en busca de educa- 
ción en las ciencias desconocidas en el mundo latino. De ello tenemos constancia 
en la Vita Gerberti Aurilacensis incluida en las Historiae de Richerius Sancti 
Rernigii. 

De paso por el Monasterio de Saint-Géraud de Aurillac, cl conde Borrell de 
Barcelona, a preguntas del abad del monasterio acerca de la posibilidad de que 
alguno de sus monjes se educase en las artes liberales en Hispania, rápidamente 
contestó de manera afirmativa y aceptó el encargo de la educación del joven 
Gerberto: 

43. Adolescens czim adhuc intentus moraretuu, Borrellum citerioris 
Hispaniae ducem orandi gratia ad idem coenobium contigit deuenisse. 
Qui a loci abbate humanissime exceptus, post sermones quotlibet, un in 
artibus perjecti in Hispaniis habeantur; scitci/atur Quodcumpromptissime 
assereret, ei mox ab abbate persuasum est, ut .ruonrm uliquem susciperet, 
secumque in artibus docendzun duceret. 

Así pues, persuadido por el abad, el conde llevó consigo al joven Gerberto, 
por lo que viajó a la Marca Hispánica entre 967-970, donde estudió bajo la protec- 
ción del conde Borrell y el pupilaje del obispo Atón de Vic, estableciendo lazos de 
amistad con el obispo Miró Bonfill de Girona y otros estudiosos como Lupito de 
Barcelona, con los que posteriormente se mantuvo en ~ontacto,~ '  como hemos 
señañado. En Vic y Ripoll, Gerberto, instruido por el obispo, estudió con eficacia 
las ciencias matemáticas, que coinprendian la música y la astronomía-astrología: 

43. Dux itaque non abnuens, petenti liberalifer fauit, ac fratrum 
consensu Gerbertum assumptum duxit, aique Hattoni episcopo instruendum 
commisit apud quem etiam in malhesi plurimum et eflcaciter studuit. 

Una vez aprendidas estas ciencias de forma tan brillante, cl joven Gerberto 
retornó a Roma. Desde allá el Papa lo envió a la Corte del rey Otón para que en 
ella imparticse sus conocimientos en matemática o astronomia y música, que no 
era posible estudiar en los restantes reinos cristianos: 

44. Nec latuit Papam adolescentis industria, simulque et discendi 
uoluntas. Et quia musica et astronomia in Italia tunc penitus ignorabantuu, 
mox papa Ottoni regi Germaniae et Italiae per legatum indicauit, illuc 
huiusmodi aduenisse izruenem, qui mathesim optime nosset, suosquestrenue 
docere ualeret. 
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En sus cartas queda testimonio del mantenimiento de los lazos de amistad 
que anudó en su etapa de joven estudiante, y que le sería11 útiles para mantener al 
dia sus intereses sobre las ciencias matemáticas y la astrologia en la que tanto 
aprovechara. 

Tres soii las cartas que así nos lo ~iiuestraii.~' Eii carta a Lupitus Barcinoneiisis, 
arcediano de la Catedral entre 975-995, fiado en su afabilidad, recordándole con 
humildad su vieja amistad y comproinetiéndose a correspoiider con lo que pueda 
pedirle, le suplica el envio de un tratado de astrologia, del que tiene conocimiento 
que ha realizado su traducción: 

Epistola XYlV Ad Lupihrm Barchinonensem. 
Licet apud le nulla mea .sin/ nzerita, nobilita.~ lamen ac affabili/as 

tua me adducit in te confidere, de te praesumere. Itaque librum «de 
a.strologiu» translatum a le, mihi pelenli dirige, et si quid mei uolec. in 
recompensationem indubitate reposce. 

Por otra parte en las Epist XVllyXYV, que Gerberto escribió a sus amigos, 
a Giraldo, el abad de Aurillac y a Miró Bonfill, obispo de Girona, les transmite el 
ruego de que le envien el tratado De multiplicatione et diuisione numerorum que 
sabe ha editado Joseph Hispanus, al que denomina Sapieiis en la carta al obispo 
Bonfill, y que debía haber levantado expectación, ya que interesa a Adalbero, 
arzobispo de Reims, y al abad Guarnerio: 

Epistola XVII AA Geraldum Abbatem Auriliacensem. 
De multiplicatione el diuisi«ne nzrmef-orum libellum a .Joseph f/i.~- 

pano editum abbas Guarnerius penes uos reliquit, eius exemplar in 
commune rogamus. Si limina beatorum Remigii et Dionysii datur uobis 
copia uidendi, nuntio praemisso uestris alloquiis poterimus condelectari. 

Epistola XYV Ad Boni Filiam Gerundensem episcopum. 
De multiplicalione et diuisione numerorum Ioseph sapiens sententias 

quasdam edidit, ea.7 fater meus Adalhero Remorum archirpiscopus urstro 
studio hahcre cupit. 

111. LOS SIGLOS XI - XIII 

Julio Sanisó ha recapitulado estas cuestiones y, dejándolo en el terreno de 
las suposiciones probables, sugiere que seria fundamentalmente por medio de las 
varias eiiibajadas que se intercambian cntre Córdoba y Barcelona por donde pu- 
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dieron llegar al Nordcste peninsular los primeros texios que hicieron circular de- 
terminados conociinientos astronómicos. Extendidos a través de los intercambios 
monásticos, frecuentes y ricos en la época, comenzó así el proceso de asimilación 
de la ciencia árabe por parte de la Europa cristiana, que dio sus frutos en las 
primeras producciones científicas europeas a partir del siglo X I I . ~ ~  

Al final del siglo xi, que se había iniciado con cl pontificado de Gerberio 
de Aurillac, papa Silvestre 11, se dieron los primeros inoviinientos de expansión de 
los nuevos conocimientos cientificos. Hermann Contracto (1013-1054) en Centro 
Europa elaboraba conocimientos derivados de los textos de astrolabio, y Constantino 
el Africano (7 1085) ponía las bases de la Escuela de Salerno con sus traducciones 
médicas. Para vivir de cerca y asimilar los adelantos que se estaban gestando en 
los ambientes judíos y cristiaiios en contacto con el mundo musulmáii, acuden a la 
Península personajes ávidos de aprender y con deseos de enseñar y dar a conocer 
sus conociinieiitos, mediante la traducción al latín de los texios árabes, para cubrir 
las lagunas del saber que detectaban en sus ambientes de origen. Así, Pedro Alfon- 
so, judio converso, viaja a Gran Bretaña y difunde los nuevos saberes aprendidos 
entre los árabes recogidos por Adelardo de Bath v. ca. 1120-1 152) y Walcher de 
Malvern. Es el ejemplo que seguirán más tarde Hermannn de Carintia coii Rodolfo 
de Bruges, o Gerardo de Cremona con Daniel de Morley, estableciendo una cade- 
na de transmisión de maestros a discípulos que asegurarán la coiitinuación del 
avance de las nuevas fronteras del cono~ imien to .~~  

Hacia 11 10, al pasar el reino de Zaragoza a manos de los almorávides, la 
excelente biblioteca reunida por al-Mu'taman b. Hüd (1081-1085), gran niateniá- 
tico él inisino, debió ser trasladada a Rueda de Jalón. Dcspués de la toma de 
Zaragoza (1 1 1  8) por Alfonso 1 el Batallador, y la conquista de las principales 
ciudades del reino, quedaron a disposición de los cristianos los fondos de aquella 
biblioteca y en ella encuentra Hugo de Sanctalla los textos que traduce para el 
obispo Michael de Tarazona (1119-1151), a quieii dedica sus trabajo~.~"uizá 
también disfrutaron dc ellos Hermannn de Carintia (1 138-1 143), y Roberi de Ketton 
(1 141-1 157), que estaban en alguna de las ciudades de las riberas del Ebro. En 
torno a los textos encontrados en ella pudieron trabajar también Plaión de Tivoli 
(1132-1 146), Abrahain bar Hiyya v. ca. 1143-1 145) en Barcelona, y Abraham 
ben &ra (c. 1092-c. 11 67) de T ~ d e l a . ~ '  

Se trata de una etapa en la que los traductores nos dan a conocer sus nom- 
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bres y datos para identificar sus trabajos y comenzamos a conocer las circunstan- 
cias que concurrcnen su actividad traductora, con la que van colmando las lagu- 
nas que la herencia latina habia dejado en la cultura occidental en el ámbito de la 
filosofía y en las ciencias, con especial atención a la ~natematica,~' la astronomía y 
la astrología y la magia. 

El sur de Italia y sobre todo España, represetitdn el centro de atracción al 
que acuden un numeroso grupo de Iiombres iiiteresados por el saber, que, cargados 
de los tcxlos descubiertos eii los lugares de su aprendizaje, retornan a sus paises de 
origen con nuevos horizontes intelectuales, como veremos en el ingles, Daniel de 
Morley, al contar al obispo de Nonuicli su itinerario intelectual. 

1. Pedro Alfonso (1062?-1130) 
Uno de los primeros nombres que podemos identificar en esta etapa es el 

judío converso Moshé Sefardí de Huesca, bautizado con el nombre de Pedro Al- 
fonso. Éste, iniciador de la búsqueda y difusión de la nueva ciencia por Europa, 
uiiia en su persona las influencias de varias culturas, la orieiital, la judaica, la 
musulmana, y la latin~cristiana.'~ lnteresado en la astronomia y la medicina, se 
trasladó a Inglaterra como médico del rey Enrique 1 en 1 1 10. Pedro Alfonso, en 
Inglaterra, además de esta actividad médica, impartió su enseñanza sobre mate- 
rias de astronomia a sus discipulos el abad Walcher de Malvern y Adelardo de 
Bath v. ea. 1120-1 152), del que también fue discípulo Daniel de Morley. Ellos 
difundieron su mensaje por las Islas Británicas, en donde se conservan el mayor 
número dc manuscritos de sus obras.jO Siempre mantuvo una manifiesta voluntad 
docente y de difusión de los nuevos conocimientos, según declara él inisino en la 
justiticación de sus traducciones y trabajos. 

a )  Tabulae astronomicae al-Jwarizmi 
En cl prólogo a la traducción de las Tablas de alJwarizmi, encontramos 

claramente expresada la preocupación principal que le mueve a llevar a cabo todo 
lo que creyó que constituía la misión que se habia propuesto realizar, la difusióii 
de los conocimientos astronbmicos de los árabes a través del mundo latirio.?' 

Después de haberjustificado ampliamente la ciencia de los nuevos tiempos, 
contenida en la obra que presenta a los latinos, ignorantes de estos conocimientos, 
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pero que ansia11 acceder a ellos, Pedro Alfonso quiso poner a su alcance la doctrina 
de todos los pueblos antiguos, árabes, persas y egipcios. Para la rcdacción de su 
obra empleó grandes esfuerzos, por ello deseó que tuviera la mayor claridad posi- 
ble e invita a leer los mejores tratados que ha encontrado para que a todos sea 
evidente en lengua latina el orden y el desarrollo de los textos originales que ha 
seguido. En particular, su mejor aporiación en las Tablas, además de su traducción 
al latín, fue su adaptación al calendario j u l i a ~ i o : ~ ~  

Fuit etiam ex animi mei sententia; ut inde librum ederem: et ut per 
ipsius noticiam eiu.~dem utilitas cognosceretur, scilicet, numerus el motus 
circulorum et stellarumpertinentibusqz~e cum ipsis annis uidelicet mensi- 
bus, diehus horis ipsarumquepunctis Itaqueprimum necessarium est quota 
feria annus uel rnensis incipiat nosse. Hoc autem opus magno labore 
desudatum et summo studio ah Arabicis Persicis Egipciacis translatum: 
lafinis benigne impartiri uolui. Et quia u010 ut hic liberpredictis omnibus 
clareat: ideo sub eorundem numero intitulaui e1 prout in ordine in eorum 
lingua repperi: sic seriatim in latinam linguam digessi." 

b )  Epi,~tola ad peripatheticos 
En esta Epi.~tola, cuyo contenido se recoge también en cl prólogo a las Ta- 

blas astronómicas y a sus Cánones, esencialmente una apología del estudio de la 
astronomía,)* Pedro Alfonso, entusiasta de la nueva ciencia astronómica, se mues- 
tra consciente del deber y necesidad de enseñar los nuevos conociinie~~tos por toda 
la Europa latina de maneraque se extiendan y crezcan por doquier. Anima por ello 
a los estudiosos y filósofos de Francia a abandonar las viejas enseñanzas de los 
latinos, representados por Macrobio y aceptar las nuevas y verdaderas doctrinas 
llegadas de Oriente en los textos árabes. En esta Epistola muestra un deseo fer- 
viente de que esta voluntad docente tenga continuación y permanezca as¡ su lega- 
do entre los latinos, de modo que cuantos acudan a el puedan encontrar estos cono- 
cimientos y puedan formarse y proseguir después de él sus enseñanzas. De esta 
forma, con candorosa vanidad, como seíiala Millás, espera el autor labrarse un 
nombre inmortal:3s 

10. Est autem nostre lectionis intentio ut preparemus nohis etiam 
post mortem nomen perpetuum, et, que decessit aput Latinos, artis huius 
scientiam ad uite gratiam excitemus et ut eorum occaviones precidamus, 

32. J. Casullerns: Las Tablas osrronórnicar ... pp. 349-350. 
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qui se lecfuros arfem si eam inuenirent promiserunf. Singulis sane diebus 
ex jinitimis circzrmquaqzre regionibus ad nos legati conueniunt ex persona 
mittenrium promittentes quoniam statim postquam inceperimus ad 
audiendam nostram conuenient lectionem ad effectum. Non enim docere 
quicquam incipiet, cui semper defuerint auditores. Si tamen ad minus eru- 
ditos et tardiores uellemus incipere, diu est quod possemus. Desideramus 
autem industrias ei pmdente.~, ui in initio nobiscum sint, guipost nospossint 
et debent artis huius magisteri~rm obtinere. 

Nuevamente exprcsa su lamento de que para alcanzar la ciencia de la astro- 
nomía, y con ello la sabiduría, los que quieren conseguir esa meta deben hacer 
largos viajes recorriendo cl mundo y llegar a lejanas provincias y apartadas regio- 
nes, por ello su empeño está en acercarles lo que buscan lejos, para lo se dispone a 
componer una obra que les ahorre estas penalidades y les ponga a su alcance este 
arte. Subraya, sin embargo, que es una ciencia, cuya comprensión requiere dedica- 
ción, práctica y seriedad en la exposición de sus fundamentos para probar sus 
asertos, lo que no todos los autores han sabido realizar: 

7 .  Adnostras enim auresperuenit quod quidam ex eis qui sapientiam 
inue.~iigani, secnndum quod potesr per similifzrdinem comprehendi, lon- 
ginquas parant peragrare prouincias e f  in remotas secedere regiones, ut 
ad artis astronomicepleniorem possinr peruenire notitiam. Quibus ufique 
incnnctanter ego respondeo quia uerum est quod uidere desiderant, pres- 
to habenr quod uolunt e f  prope est quod remotius parunt inquirere, nisi 
jbrte eis ueniot in dubium quod in hac arte q~iippiam ualeamus. Ceterum 
morem esse sapientum non agnosco de ignoratis iudicare et quod non 
probaueris accusare. Ars etenim ipsa non nisi per experimenrum primum 
poruit comprehendi, e[ magi.rtrum urtis .sirniliier sine experimento nemo 
pofest cogno.scere. Alii, nero, post lectionem ~Macrobii et ceterorum qui in 
hac arre laborasse uidentu,: ratisfecisse sihi et artis huius notitiam plenius 
se esse consecutos pr-esuniunt. Porro, cum ub eis eorum rafio exigilur; in 
osiensionis argumeniaiione de/lciuni e/ in uuctores iotum uim sue 
pr-obationis r~funduni. 

Por lo demás, nada de cuanto se puede estudiar en la astronoinia contradice 
las verdades de la fe cristiana que, como tales verdades, son conciliables con tina 
ciencia que si es ciencia es verdadera y no es contraria a la verdad, por lo que 
tampoco va contra la fe. Contra ella actúan más negativamente la desidia o la 
vanidad de los que presumieron de ser maestros y ahora se avergüenzan de asumir 
el lugar de d i ~ c i p u l o s : ~ ~  
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Alii autem artem istam contrafidei christiane regulam arbitrantur 
incedere. Quod quamfiiuolum sit et ineptum natzrralia plenius edocent 
argumenta. Si enim ars est, uera est. Quod si uera est, non est contraria 
ueritati. Vnde nec fidei contraire concluditur Excusationis autem huius 
cabrsam duplicem aperimus. Alii namyue propter desidiam se excusant. 
Alii uero qui. de magisterio presumpserunt, discipulorum formam erubes- 
cunt assumere. 

Incluso las obras no científicas de Pedro Alfonso presentan la preocupa- 
ción por los problemas del acceso a la ciencia en el mundo cristiano. Su obra inás 
conocida e influyente, la Disciplina Clericalis, una obra de carácter moral, que, 
concebida como un texto de literatura didáctica y moral, introdujo en Occidente el 
género de los apólogos~' ofrece una nueva clasificación de las ciencias, como J. 
M.Wil lás  Iia subrayado justamente. En ella propone tina transformación en la 
clasificación del Trivium y el Quadrivizim, fortaleciendo la importancia de los 
saberes del Quadrivium. Aporta nuevos puntos de vista sobre el estudio de las 
ciencias e incluye en el Quadrivium la física, entendida como estudio del mundo 
natural y como medicina, y da a la astronomia-astrología diversos ámbitos de apli- 
cación según los diferentes criterios con los que se la quiera relacionar.'"gual- 
mente sus Dialogi contra Iudeos incluyen un material eientiíico totalmente inu- 
sual en tratados de tipo apologético, usando abundantemente argumentos del mundo 

37. Una colección muy popular de proverbios y adverlencias, fabulas, vrrsos, y parábolas de 
avcs y animales, basadas en inaterial Ihebreo y árabe, al qrie puso este nombre, Disciplina clericalis, 
«la educación de los clérigos>,, ya qrie Pedro Alronso conlirsa que i o n  su obra queria influir cn su 
comportamiento y conducta dcsdc cl  piinto de vista filosófico, cientifico, moral y religioso", Ch. 
B~irnett, Leurned knowlrdge oforiihicpoeo:y, rhymedpmre, anddidacric verse fron? Parn~s Alfonsi 
lo Perra~ich, cn: J. Marenbon (ed.), Poerry andPhilosophy in /he Middle Ages. A Fesischrr/, / ir  P 
Dronke, Leiden 2001, pp. 35-37 y en apindicc, pp. 55-60, atializa c l  uso de las fiietites arabes y 
hebreas en Pedro Alfonso. Ilemos analizado las influencias lalinas en J. Mariinrz Gárqucz: i<Vcrsus 
et versificatores eii Pedro Alfonso>>, en: P o e ~ i o  lalinu medievol (~ ig los  V-A~V)~ M .  C .  Diaz y Diai- 
J.M. Diaz de Bustamantc (cds.), Fircnzc 2005, pp. 357-368. 
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Clericalis, 1: Lateinischer Text, en: Aclri Socielrrin Scienlirirum Fennicrr 3,314, 19 1 l .  Hcmos tenido 
cii cuenta también el texto de Migiie, PL  145; Peiri Al/onsi Di~ciplinu ClericolLi. Liher I V D e  
replem anibur, probiraiibus, indusrriis. UHUS ex discipulis inlerrogairif magisrrrim suum el dinir: 
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habetzi enirmar.ares. Magisrer: Enunierobo. Hoe suiit artes: Diolecticu. urilhmeiicrr. geomel~ iq  
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tnundrrna prnecrllit. Quidnm qui philosophiae non srudenr, grantmaricam crse qjflr,,ianr. Recor- 
denios quc l a  clasificación tradicional establece para el Triviurn: Gramática, Retórica, Lógica; Para 
el Quadrivium: AritmCtica, Geametria, Música, Astronomia. Cfr G. Beaujouali: Tha Dansforn>alion ... 
pp. 463 SS. 



natural como prueba de la veracidad del Cristianismo y su supcrioridad sobre el 
Judaisiiio y el Islam.'" 

2. Walcher de Malvern (y 1 1  35) 
Walcher, abad del Monasterio de Malvem en Inglaterra, era procedente de 

1aLorcna. Interesado en la astronomía y los nuevos instrumeiitos nos cuenta, en un 
breve texto titulado De experientia scripturi,~, sus experiencias en el estudio de 
los eclipses de Luna. I-labia viajado por Italia doiide tuvo ocasión de presenciar un 
eclipse de Luna que no pudo estudiar con atención, ya que la ocultaban densas 
nubes y además no tenia a mano los instrumentos necesarios para determinar la 
hora en que estaba aconteciendo tal fenómeno: 

Conligii me e,we in Italia in parte orienrali a6 urbe Romona (sic) 
itinere diei et dimidii ubi defectum lune x0iiii: uidi ,iii, h l .  novembris ad 
occidentalem plagam ante aurore aorium, sed nec horologium lzrnc habui 
quo plenilunii horam deprehenderem nec ipsa Luna conspicue densis 
obstantibus nebulis appareba~.~' 

Vuelto a Inglaterra, Walcher tuvo ocasión de determinar la hora de un nuevo 
eclipse y nos da cuenta de ello con todo detalle señalando en esta experiencia que 
pudo usar el astrolabio para dicha operación de determiiiacióii de la Iiora exacta 
del fenómeno, dejando todo ello por escrito para cuantos seguidores pudieran tener 
gusto en leerlo, que espera no le han de faltar: 

Mox enim ego apprehenso asirolapsu horam qua iotam nigredo 
caligino.~a Lunam absorbuerat diligente7 inspexi, etxi noctis agebatur hora 
.iii. puncto peracto ... Modum autem huius inquisitionis si alios non piget 
legere, me non pigei scribere, et credo quia omnino non deeruni quibzts 
placeat. 

Walcher de Malvem muestra de nuevo su interés en los temas astronomicos 
y redacta una seguiida obrita, De Bracone, la imagen con la que se represeiitabaii 
las gentes sencillas el eclipse de Luna, y que contiene las reglas para su determina- 
ción, en la que confiesa que tiene en cueiita las enseñanzas de su maestro Pedro 
Alfonso, Magister noster Peirus Anfulsus, y señala que en su obra, un tratado 
sobre calendario y nodos lunares para el cálculo del eclipse, Sententia Petri Ebrei 
cognomento Anphus de dracone quam dominus Walcerus prior Maluernensis 

39. J. M." Mi l l is :  Lo oporfiición aslionómica .... pp.198-199; J. Tolaii: Petrr<s alfonri ... pp. 
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ecclesie in latinam transtulit linguam, escrita hacia 1120, desarrolla las doctrinas 
recibidas en ese magisterio, aunque discute algunos aspectos. Al parecer de J. M." 
Millas, más que una traducción, Walcher hizo una adaptación de una obra original 
de Pedro Alfonso. Se trata de un texto sencillo en el que señala los adelantos que 
aportó la nueva astronomía, dándonos indicios del cslado de la enseñanza de las 
ciencias de su tiempo. Walcher dcfiende el sistema sexagesimal frente al sistema 
con el que Pedro Alfonso habia operado: 

Inpresenii uufern negofio rnagisler nosler hac diuisione nonutebalur 
sedilla que ununzquodque signum in .xxxm. gradus equaliter diuidii et totum 
zodiacum .cccm. .lx'". grodib~rs claudit secundum guam Sol in die unum 
gradum non perjcit. 

De esta forma, Walcher va señalando a lo largo del tratado el modo de ope- 
rar de Pedro Alfonso y cómo éste va despejando las dudas de su discípulo, aunque 
no siempre: y nos cuenta la anécdota según la cual, en una ocasión, no podía res- 
ponder a sus preguntas con respecto al movimiento del Sol y la Luna, ya que habia 
dejado al otro lado del mar, España o Francia, los códices que trataban aquélla y 
otras varias cuestiones:" 

Habet et ipsa motum maiorem et minorem quorum diztersitatem ad 
purum inpromptlr se non hobere dicebat et codices suos in quibus de his et 
de oliispluribus omnia cerra habebatse trans mare tunc temporis reliquisse. 

3. Adelardo de Bath (11. ea. 1 120-1 152) 
Adelardo de Bath fue uno de los traductores más teinpranos de la primera 

parte del siglo xir, y sus escritos son un sigilo evidente de la expansión de las 
nuevas enseñanzas en Europa. Apenas nos ha dejado unos pocos datos de su vida 
diseminados en sus obras." Sabemos con seguridad que vivió en el reinado de 
Enrique 1 y visitó varios países, iiicluidos algunos de Oricnte, como Siria, cono- 
ciendo los estudios dc las escuelas de Tours, Laon o Chartres, en Francia, y visitó 
también Sicilia, donde trabó amistad con el obispo Guillermo. Sin cmbargo, pro- 
bablemente entró en contacto con la ciencia de al-Andalus por medio de Pedro 
Alfonso cn Inglaterra.43 Siguiendo su magisterio, Adelardo pasó a ser un defensor 
entusiasla de la nueva ciencia y los nuevos inetodos,J4 con un especial interés por 
las cuestioncs matemáticas. En este ámbito es importante su traduccióii de los 
Elementos de Euclides. 
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Desde nuestro punto de vista nos interesaii sus obras más conocidas y cier- 
tamcnte más originales, De eodem el diuerso y las Quaestiones Naturales y el 
tratado De opere astrolapsus. Escritas entre 11  07 y 11 16, Adelardo las redactó 
para contribuir a la fonnación de su sobrino, con el que debate en ellas sobre la 
ciencia nueva, representada por los Arabum studia, si bien da muestras también 
de un gran conocimiento y aprecio por la ciencia y la filosofia griegas. Su inlpacto 
fue importante ya que consiguieron levantar un gran interés por el estudio de las 
nuevas cuestiones. 

a )  De eodem et diuerso 
Escrita en su juventud y situada en las cercaiiias de Tours, en la dedicatoria 

de la obra al obispo Gnillermo de Siracusa, al que describe como hombre omnium 
mathemalicarum artium eruditissimus, Adelardo declara haber leido y compara- 
do las enseñanzas entre «autiqui» y « m ~ d e r n i » . ~  En el prólogo de esta obra con- 
trapone las opiniones de los prisci uiri a la modernorurw sciencia y, subraya la 
antítesis entre ellos. Además realza las enseñanzas de los árabes, que en su libro 
De cura accipitrum identifica con las fuentes de que se ha servido para su redac- 
ción: 

Dum priscorum uirorum sci,ipta fumosa non omnia, sed plevayue 
perlegevim eorumquefacultatem czrm modernorum scientia comparauerim, 
et illos jacundos iudico et hos taciturnos appello. Quippe nec illi omnia 
nouerant nec isfi omnia ignorant. Quare sicut nec illi omnia dixerunt, ita 
nec isti omnia tacere debent. 

b)  Quaestiones naturales 
Escrita en forma de diálogo con su sobrino, y dedicada al obispo Richard de 

Bayeux, en esta obra Adelardo se propone explicar y difundir cuanto ha aprendido 
en el estudio de las ciencias de los árabes, a cuyo empeño ha consagrado los últi- 
mos siete años, en los que ha visitado Tarso y Antioquia, mientras su sobrino 
quedaba estudiando en las escuelas de Francia. Opone los Arabum Studio a las 
sententiae Gallicarum, la enseñanza que se daba en las escuelas latinas, en tanto 
que los priineros aplican las orientaciones de la experimentación y lanueva lógica 
al estudio de la ciencia natural.46 Siempre contrasta losscrip!~ latina con los Arabzrm 
magistri, fuentes de su conocimiento de la astronomía y el astrolabio: 

Meministi, nepos, septennio iam transacto, cum te in Gallicis studiis 
paene puerum iuxta Laudisdunum una cum caeteris auditoribus meis 

45. W Hanrnaiici: Modern~ir ... p. 29 señala que esta antítesis se aplicaba tanto el1 los estu- 
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dimisenm, id inter n0.Y conueni,~.re, ut Arabum siudia ego pro posse meo 
scrutarer, tu uero Gallicarum sententiarum inconstantiam non minus 
adquireres. 

Para Adelardo, los Arabum studia representan ((los estudios o disciplinas 
producidos por los árabes» como elemento activo de la consecución del conoci- 
mie~ito.~'Arabes magistri contrasta con scripta latina como contrastan en la épo- 
ca las dos fuentes de conocimiento de las disciplinas que más interesan, laastrono- 
mía y el uso del astrolabio. El conocimiento de las ciencias árabes le introduce en 
el ámbito de la aplicación de la racionalidad al estudio y toma la razón como guía, 
ratio, dux, frente al argumento de las ouctoritates patruum, lo que justifica la 
continua apelación al adrationem reddamus en sus  tratado^,"^ y en el diálogo con 
el sobrino convienen en que siempre han de seguir la razón, ut rationem magis 
auctoritatem sequeremur, por lo que éste último le ratifica que ratione sola 
auctoritatis adulatione seclusa audire d~sidero.~' 

Sus obras pretendcn, a través del diálogo con el sobrino, que se coiiiprendan 
los motivos del trabajo intelectual y la importancia que concede a la investigación 
del saber, siguiendo las pautas dc los Arabum magislri a quienes defiende de la 
acusación de futilidad e inconsistencia que les atribuye el sobrino. Adelardo de 
Bath ofrece una y otra vez la razón de su adhesión a ellos y sus enseñanzas sobre 
el mundo natural, y escribe que él ha aprendido de sus maestros árabes bajo el 
dominio de la razón, subrayando, por ejemplo, en el caso de una discusión sobre la 
naturaleza de los animales, que no se trata de una adhesión caprichosa personal o 
de la imposición de un argumento dc autoridad incompetente, sino del resultado de 
un niagisterio racioiial: 

Adelardus. De animulibus dgj'icilis es/ mea tecum dissertatio. Ego 
enim aliuda magi,~tris Aruhiciv ratione duce didici, tu uero aliudauctoritatis 
pictura captus capistrum seq~eris.~" 

c )  De opere astrolapsus 
Adelardo de Bath presenta en esta obra una muestra concreta de aplicación 

de los estudios de los árabes al conocimiento de la astronomía y a su avance, por lo 
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quc recomienda, tras la comprensión de los escritos de los latinos, no quedarse en 
ellos, sino avanzar en la comprensión de todas las materias en las que los árabes 
han expresado sus opiniones, que él se ha esforzado en aprender en árabe y escri- 
birlas en latín: 

147 9- 148 1 Huius rationis odore ut infantia fua semel imhuta es/ 
in longum seruat, quanfoquegrauius cxterioribus oneratur, tanto ab eisdem 
diligentius se strbfrahit. lndefit ut non solum ea que Latinorum scriptis 
continentur intelligendo perlegas, .red el Arabum sententias super spera et 
circulis stellarumqué motibus intelligere uelle pre,yumu.Y. 

148 10 His a tefiequenter ammonitus, licet meis non confidam 
uiribus, tamen, ut nobilirafi philosophiam uno nostre etatis exemplo 
coniungam, postulationi rue pro posse meo daba operam. De mundo igitur 
eiusque districtione quod arahice didici latine subscribam, hoc prescripto 
modo ut cum mundus nec quadratus nec longilafems nec alterius figure 
yuam spericus sit, qtricquid de spera dlwero de mundo dici inielligat~r:~' 

En definitiva Adelardo de Bath, según subraya Ch. Bumet, enlazaba su inte- 
rés y ahinco por el estudio y difusión de la nueva ciencia con la concepción que se 
habia formado de los Arabum studia, a partir de los textos que habia conocido y 
había tenido ocasión de aprender y de la opinión de que la enseñanza de los árabes 
era una enseñanza racional que podía enlazar con las doctrinas de origen griego, 
cspccialmente con la filosofia p l a t ó n i ~ a . ~ ~  

4. Raimundo de Marsella y. ca. 1140) 
Raimundo de Marsella redacta en 1141 el Liber cursuum planelarum 

capitisque draconis a Raymundo Masiliensi super Massiliam factus, que presen- 
tan las Tablas de Toledo ajustadas a las coordenadas de Marsella y del sur de 
Francia. Marsella había quedado casi al margen del grupo de ciudades del sur de 
Franciaque estuvieron implicadas en la difusión de la ciencia árabe y en las que se 
establecieron diversos traductores antes o después de sus estancias en la Penínsu- 
la. Beziers, Toulouse, Narbona y Montpellier aparecen entre las ciudades iinpor- 
tantes en este movimiento. Sin embargo, Raimundo de Marsella quiso centrar eii 
ella las coordenadas de su trabajo, poniéndola en relación con la ciudad de Toledo, 
de la que dista, nos dice, una hora y una décima parte de otra, y tomando como 
ejemplo a un toledano anónimo, al que quiso imitar, sabiendo que era conocedor 
de las obras de Azarquiel y Albatani. 
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Raimundo quiere aportar los principios de la astrología con los elementos de 
la coiifeccióri de los horóscopos y la predicción de acontecimientos futuros. Con 
ello ofrece su colaboracióri a la difusión de la nueva ciencia con el orgullo de ser 
de los primeros que la han recibido, insistiendo igualmente en el esfuerzo que 
representa el trabajo que va a aportar a los latinos, que les será de gran utilidad: 

Nouissime autem quendam Toletanum hac in arteperspicuum, qui a 
quibusdam Azarhel uel Albatheni nuncupatur; super annos Arabum e! su- 
per Toletum, que a nosfra ciuitate, id est, Massilia, per horam et ultevius 
partem decimam distat, cursuum similiter librzrm fecisse comperissemus; 
non indignum esse credidimus super annos Domini Ihesu et superprefatam 
ciuitatem nostram librum constituere, et quoriiam nos primi Latinorum 
juimus ad quos post Arabum translationem hec scientia peruenerat et ali- 
quid utilitatis ex nostro labore cunctis Lafinis administrare haud absur- 
dum uidebarur; opus presens aggressi sumus atque predictum Toletanum 
in eo immitati s u m ~ s . ~ ~  

Defiende la importancia y dignidad de la astrología celeste apoyado en- 
tre otras razones en la dignidad que le presta la superioridad del hombre sobre los 
demás animales. El hombre anda erguido para mirar las estrellas que le reflejan 
las maravillas de Dios y le ayudan a entender los acontecimientos humanos. El 
hombre que ignora el mundo de las estrellas, no merece ese nombre, y ha de ser 
juzgado como un ser irraci~nal:'~ 

Nos fales si fortuiter saluari contigeri,t non ut homines Deus, sed ut 
iumenfa salunbit. Omnis enim homo qui mirabilium celesfium insciusest 
non homo potius dicendus ert et inter irrationabilia deputandus est. 

5. Hugo de Sanctalla v. ea. 1130) 
De la vida y actividades de Hugo de Sanctalla apenas si conocemos que 

dedicó toda su actividad traductora al obispo Micliael de Tarazona, para el que no 
sólo traduce sino que comenta las obras que su patrociiiador le pide o bien las que 
el traductor le propone por considerar que pueden ayudar a la inejor comprensión 
de los estudios que le interesan. 

Sus numerosas traducciones están en relación, sin duda, con la excepcional 
circunstancia que le cupo eii suerte al tener a su disposición los ricos fondos de la 
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biblioteca de Rueda. Era uno de los centros donde constaba la existencia de los 
tesoros que los árabes habían dejado. A él debemos uno de los datos más significa- 
tivos de lo que pudo ser la actividad indagadora de los traductores y su interés por 
encontrar los textos mejores y más interesantes para su traducción al latin y satis- 
facer así las necesidades del mundo cristiano latino. 

Probablemente sea Hugo de Sanctalla uno de los traductores que en inás 
ocasiones aprovechó los prólogos de sus traducciones para dejar constancia de las 
circunstancias en las que desarrolla su trabajo y de otros aspectos que ahora bus- 
camos con interés para hacemos una idea más precisa de todo el proceso que se 
desarrolló en tomo a esta actividad. 

a )  Commentum Ibn al Mutanna de Tabulis astronomicis al-Jwarizmi 
Sobresale en esta linea el prólogo a los Comentarios a las tablas de al- 

Jwarizmi, que nos muestra que han sido muchas las teorías astronómicas que han 
aparecido desde los tiempos de la Antigüedad, sobre la posición de los astros, pero 
que la ignorancia y la envidia han impedido que se difundieran convenientemente. 

Se trata de un texto extraordinariamente rico, en el que nos ofrece diversos 
detalles de la estrecha relación que se daba entre Hugo de Sanctalla y el obispo 
M i ~ h a e l . ~ ~  Habla de la búsqueda de las obras que les interesaban o de los temas 
que perseguian. Todo el prólogo constituye unavisión de conjunto y un testimonio 
inestimable de la actividad de los traductores y de los diversos intereses que les 
guiaban en su búsqueda de los manuscritos:j6 

Qiria nonnullos nec inmerito te conturba1 quodprisconrm astrolo- 
gorum intentio multas e! uarias in suis uoluminibus, in his precipue que de 
stellarum collocatione et situ descripta Árahes azig appellant, iridetur 
protulisse sententias, nullam lamen quare potiu.9 sic al11 sic agere eorum 
suaderet tradicio protulere rationem, unde huiusmodi minus plena perfec- 
raque uolumina pro auctoris defectu lectoris sensum et intelligentiam 
corrumpunt. Que cum ita se habeant, nichil obstare uidetur artis istius 
emulos, hos de quibus loquimur, gemino urgeve incommodo, ut uidelicet 
ex ignorantia aut e.x inuidia hoc factum juisse coniectent. 

La indicación del obispo Michael le impulsó a rebuscar en los rinconcs más 
recónditos de la biblioteca de Rueda esta obra de Tbn al Mutanna, ofreciéndonos 
con ello un testimonio valioso del camino que recorrieron algunas bibliotecas des- 
de las manos dc los musulmanes a las de los cristianos, e igualmente de cómo los 
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traductores supieron acudir a aquellos centros donde constaba la existencia de los 
tesoros que buscaban con tanto interé~.~' El ofrecimiento de la obra que hace el 
traductor a su comitente nos muestra que con la traducción esperaba suplir los 
conocimientos que el obispo le solicitaba y que él no podia proporcionar por si 
mismo, anw la insaciable avidez de nuevos textos con que le acuciaba: 

In libro autem Alhoarizmi quoniam huiu.rmodi diuec~ilates te reppe- 
rire confiteris, eum ex inuidia ut supradiximus aut ex ignorantia suspectum 
esse pulum est, sed etiam queridam Alfargani librum de rationib~~s azig 
Alhoarizmi imperfectum nec si~fficientem te asseris repperiri, ubi uidelicet 
que,facilia sunt expediens que intricata et d8ci l ia  adintelligendumfirerant 
pretermisit. Quia ergo, mi domine Tyrus.~onensis anti,~íes, ego Sanciel1iensi.s 
tue peticioni ex me ipso satisfacere non possum, huius commenti transla- 
tionem, quod super eiusdem uuctori,v opus edictum in Rolensi armario el 
inter secretioru bibliotece penetralia fua insaciabilisfilosophandi auiditas 
mrruit repperiri, tzlr diguitati qfferre presumo. 

En definitiva, Hugo de Sanctalla nos muestra al obispo Micliael muy intere- 
sado en las materias astrológico-astronón~icas y que le solicita explicaciones, acla- 
raciones, ampliaciones, etc., de cuanto le ofrece el traductor, que le procura los 
textos imprescindibles, como el de Alfargani, para llegar a la compreiisión del 
Almagesto, del que el autor árabe había realizado un amplio rcsumcn, conocido a 
lo largo de toda la Edad Media: 

Hic idem Alfargani. qwodprudencioris cautele est, tante slnbtilitatis 
urchana aggrediformidans difficillima pretermittens cerera reserauif. Nemo 
enim ad huius exposicionis intelligentiom accedere potes? nisi geomefrie 
insritutis et uniuerso mensurandi genere quasi ad manum plenissime ins- 
truatur: Ne itaque anfiquorum uestigiispenihrs insistens a modernisp~orsus 
uidear dissentire, non per dialogum, ut apudÁrabes habetuv, uerum more 
solito atque usitato hoc opus subiciam. Ac deinceps non solum Quadr@ertiti 
atque Almaiezti ab Alkindio datam expositionem sed etiam quoddam 
Aristotilis super totam artem sufficiens et generale cominentum, si uita 
superstes fuerit et facultas detul; te iubente aggrediar. 

b)  Centiloquium 
Este tratado sobre aforismos astrológicos, que, como otras obras, h e  objeto 

de diversas traducciones, Hugo de Sanctalla lo dedicó al obispo M i ~ h a e l , ~ ~  al que 

57 .  Ch. Burnett Tha Panrlaring nctiviv ..., pp. 1141-1142. 
5 8 .  J. Siimsii: Elprt>c&.v ... ; p. 276; Ch. Burneu: The Tron.sluiingocliuily ..., p. 1142 



le subraya en la dedicatoria del prólogo que esta importante obra de astrología 
comprende diez volúnienes y recoge las cuestiones que atatien a la verdadera sus- 
tancia de esta ciencia, en lo que se refiere a sus principios y aplicaciones, y que la 
ha traducido del árabe al latín, por la abundancia de fanlosos maestros, tanto grie- 
gos como árabes, que la han indagado y la avalan con el testimonio de su autori- 
dad. 

Incipiunt fructus Ptolomei libei: scilicet, quem Grecorum quidum 
cenium uerba appellant, Hugonis Sanctellensis (sic) t rans la tu~:~~  

Prologus eiusdem ad Michaelem Tirassonem antisiiiem. 
De hiis que ad iudiciortim ueritafem attinet, cum in illis tofzis astro- 

nomie consistat effectus secundum arabice secte uerissimam inquisicionem 
el iam Grecorum quam Arabtim qui huius artis habiti sunt professores 
famosissimi auctoritatem, uolumina decem in hiis de tam multimodaj 
auctorum copia eligendis diucius obseruatus, ne tante expeciacionis fructtis ' 

. 

minor tantique laboris merces in aliquo deficere uideretur, de arabiCo in 
latinum translalaui sermonem. 

e) Liber Aristotelis de 225 Indorum uoluminibus uniuersalium que.stionum lum 
generalium quam circularium summam continens6' 

Hugo de Sanctalla ofrece al obispo Michael con la traducción de esta 
obra, de laque no se encuentra otra mención,"' un comentario general de laobra dc 
Aristóteles quc podría interesar a los estudiosos de la astrologia antigua, ya que ha 
procurado recoger en ella cuanto ha podido comprender a partir de los libros de los 
antiguos, todo lo que ha aprendido con la experimentación y lo que ha comprobado 
con su ejercicio: 

1 Ex multiplici questionum genere et ex intimisphilosophie secretis, 
quibzis freguenter mee paruitafis aures pulsare non desinis, subtilissime 
fue inquisitionis archanum el celebris memorie intrinsecam irim etpurissime 
discretionis intelligentiam, ad quam uidelicef nostri temporis quispiam 
a.spirarefrustra nitiiui: manifestius licet attendeie. 2 Quare quod ex libris 
antiyuorum percepi aut experimento didici azit exi.sttimatione sola credidi 
aut exercitio comparaui, el assiduo scribere cogit exortuiio el imperifie 
ueretur jormido. 
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Señala así la dicotomia dc la ciencia antigua con la nueva mirada de la 
lógica y la ciencia natural y su método probado eii la experiencia, y por lo iiiismo, 
la dicotomia entre los libri antiquorum y los moderni coeui6' entre los que el 
obispo Michael merece, el que más, el nombre y la dignidad de filósofo: 

6 Nunc autem, mi domine antisles Michael, sub le tanio scienliarum 
príncipe me militari posse rrizimpho, quem tocius honestatis fama et amor 
discipline insaciatus ultra modernos uel coequeuos sic extollunt ut nemo 
huius iempori.~ recresapiensphilosophi nomen e/ tante dignitatis uocabulum 
te meruisse inuideat. 

De nuevo encontramos que para llegar a la plena sabiduría y para poder 
conocer cuanto conviene conocer, los hombres de su tiempo sólo tienen un camino 
seguro, que es el de recurrh- a la traducción de alguno de los libros tomados de la 
opulencia de la lengua arábica: 

8 Quoniain id assidua uult exortatio quod a nzillo modernorum 
plenissime ualet explicari. ne plus uidear sapere quam oportet sapere, 
quodque a meipso haberi scientie negat uidziitas ab aliis mutuaripriscorum 
multiplex suadet auctoritas, hunc librum ex arabice lingue opulentia in 
latinum tvansformaui sermonem. 

Por todo ello, Hugo de Saiictalla, sabiendo que se irata de una obra verdade- 
ramente importante y con la que ninguna otra tiene parangón, confía en que, si en 
sus trabajos de traducción ha tomado información de tan importantes volúmenes y 
se ha dejado llevar por la adniiración que le causa la contemplación de tanta abun- 
dancia, la guía de su honesta advertencia le llevará al puerto deseado: 

Nulllim ulterius astrologiae libnim nec antiquorum quempiam hziic 
operi comparabilem inueniri posse testatur." Hunc ergo, mi domine, ex 
rot ac tantis philosophorum uoluminibus et quasi ex intimis astronomie 
uisceribus ah eodem, ut iam dictum est, excepi, tamen el si mea de arabico 
in lalinum muluauil deuocio supprema, tamen fue lam honeste ammoni- 
cionis optalos portus dahit correplio. 

d) Liber ymbrium 
La traducción de un tratado, basado en doctrinas indias sobre la predicción 

meteorológica, recogidas por Albumazar, el liberymbrium, que tambiéii seria tra- 
ducido por Hermann de Carintia,6j da una nueva ocasión a Hugo de Sanctalla de 
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ofrecernos detalles de la alta capacidad y competenciacon laque el obispo Michael 
sigue los trabajos que va realizando@ y cómo se plantea la lucha de la nueva cien- 
cia por abrirse camino: 

Incipit liber ymbrium ab anliquo Indorum astrologo nomine Iafar 
editus deinde ueru u Cillenio Mercurio abbreuiatus. Superioris disciplinae 
inconcussam ueritatem ... 

Quia ergo, mi domine antistes Michael, non solum compendiosa, 
sed enim certa et ad unguem correcta te semper optare cognoui hunc de 
pluuiis libellum a6 antiquo lndorum astrologo Iafar nomine editum, 
deinceps a Cillenio Mercurio sub breuitafis ordine correclum, tue offero 
dignitati, ut quodpotissimum sibi deesse moderni deflent as trologi Gallorum 
posteritate tua benignitas l a r g i a t ~ r . ~ ~  

e )  Super artem geomantie 
Hugo de Sanctalla nos presenta un tratado de geoinancia atribuido a un per- 

sonaje tripolitano desconocido, Alatrabulucus que tenia cierta reputación en este 
arte. Tradujo también otros muchos textos de adivinación en varias de sus inodali- 
dades, como la hidromancia, la espatulomancia, el hermetismo, etc., resaltando de 
nuevo la ex priscorum opulentia de la que ofrece este ramillete a su mecenas, 
sacado de los libros66 de la biblioteca de Rueda: 

Quia huiusmodi artificium antiquissimum fore el apud sapientum 
quamplurimas dignos et indignos in usu jiiisse philosophorum antiquitas 
refert, ego Sanccel1iensi.r geomantie inscriptionem aggredior et tibi. mi 
domine Tirasonensis antistes, ex priscorum opulentia huiusmodi 
munusculum adporto, aeremantia et piromantia quas audiui sed minime 
contingit reperiri postpositi.r, deinceps idromantiam tractaturus ... Que 
quidem disciplina sub quadam existimatione potissimum manat ab 
antiquorum peritissimis, ut iam dictum est, qua ipsi nouerint ratione certis 
e.xperimentis usitata. Explicit pr01ogus.~' 

6. Pedro el Venerable (1092194 - 1156) 
Pedro el Venerable, abad de Cluny, propició una nueva vcrtiente de las tra- 

ducciones del árabe al latín y de gran trascendencia por su intención apologética: 
las traducciones de textos islamicos referentes a la doctrina y la vida de Mahoma 
y otros textos de literatura de confrontación islamo-cristiana. 
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El conocimiento que los cristianos tuvieron de la dociriiia y la vida de Mahoma 
hastamediados del siglo XII habiadependido de leyendas y fábulas denigratonas y 
absurdas, aportadas por una tradición hostil y obcecada, procedente de los padres 
orientales que tachaban al proieta de enemigo de Cristo y de la Iglesia y la perso- 
nificación misma de Saianas. El imaginario cristiano consideraba el Islam coino 
una secta hereje del cristianismo, apoyada en una tradición de textos antiislámicos 
iniciada, en el siglo viri ,  en Oriente,6%nirc otros, por Juan Dainasceno" y Nicetas 
de Bizancio (siglo IX) . '~  

Los cluniacenses asumieron el liderazgo del pensamieiito cristiano del Oc- 
cidente latino en su lucha contra el Islaiii, y diiundieron por toda la cristiandad 
latina sus apreciaciones y su ideología a través de la predicación y la realización 
de las cruzadas en Oriente y en la Península. Pedro el Venerable recogió esta 
herencia, pero procuró, a su vez, hacer ver la necesidad de enfrentarse al Islam, no 
sólo con la lucha amada y la guerra, sino tainbikn con las armas intelectuales dcl 
conocimiento y la refutacicin de las doctrinas isláinicas." Con todo empeño supo 
aprovechar las circunstancias que cncontró en su viaje a España en el año 1142, 
donde impulsó la primera traducción del Corán y otras obras islámicas al latín, 
como fuente directa de conocirnicnto de la doctrina del Islam y de su fundador 
Mahoma. Confió este encargo a un equipo organizado con esta finalidad, con Robert 
de Ketton y Hennann de Carintia como principales responsables, a los que encon- 
tró en alguna ciudad de la ribera aragonesa del Ebro. Eran esludiosos de astrolo- 
gía y maiemáticas y pagados por el abad de Cluny, abandonaron por un tiempo sus 
ocupacioiies y se dedicaron entre 1141 y 1143 a la Iraducción a la lengua latina del 
corpus de textos islárnicos, que habrian de ser muy útiles a muchos en el futuro. Él 
mismo escribe en su Epislola Petri Clzrniacensis ad Bernavdum Claraeualis:" 

Qui uerba Latina impolite tiel corzfuse plerumque ab eo prolata 
poliens el ordinans. epistolam, imo libellum multis. u1 cr.edo, propter 
ign<ifarum verum noiitiamperutilem fittimm pevfecit. Sed et totam impium 
seciam uitamque nefarii hominis, uc legem, quam ~lchoran,  id esi collec- 
taneum praeceptonrm, appellauit, sibique ab angelo Gubriele de coelo 

68. A. Th. Khoury: Lri. Thdologieks b,vzanrins ar I'Islam. Texir el ar<ieu~s (Vllle-XIIIe .Y), 

Louvaiii-Puris, 1969. 
69. Juan Daniasceno inició la lrudicián heretica aplicada al Islam al dedicar un capitulo de 

suDe liacresibi,~ a la religión profesada por los musulinanes; tif. Dr haeresibus, cap. 101, en J. Lc 
Coz (ed.), !&rii.v s u r  l'lslslarri, Paris 1992. Véase vlirnhién ATh.  Khoury: Les Théologienr ..., pp. 47- 
R 2 ~  ~ -~ 

70. Nicctas de Bizancio: Co~f i la f io  iibri ikhoniedis, Prrirologiu Craeca, CV, cols. 664- 
845; Th. Khoury: Lev Théologiens ..., pp. 110-162. 

71. J. M a r t i n e ~ .  O. dc la Cruz, C.  Ferrero, N .  Petrus: Die latrinischen Koran- 
Über~erzrin~en ..., 227-239. 

72. Epislula Prlri Cluniacensis ... p. 212-214; L. Vones: Zwischen Kulrurnuirousch und 
reIi,yi&er Poler>rrrik ..., pp. 2 17-237. 



collatam miserrimis hominibus persuasit, nihilominus ex Arabico ad 
Latiniiutemperduxi. interpretantibus scilicet uiris utriu.sque linguaeperitis, 
Roberto Retenensi de Anglia, qui nunc Papilonensis Ecciesiae archidia- 
conus es/,  Hermanno quoque Dalmata, acufissimi et litlerati ingenii 
scholastico. Quos in Hispania circa Iber-urri usirulugicae arti studentes 
inuerii, eosyue ad haec faciendnm multo pretio con'duxi. 

El proyecto de impulsar la traducción del corpus de textos islámicos para la 
confutación del Islam tuvo más transcendencia para la historia religiosa y social e 
intelectual de la Cristiandad occidental de la que el mismo Pedro el Venerable 
pudo sospechar. En el ámbito intelectual de los hombres de su tiempo representó la 
aparición en la Europa cristiana de un nuevo punto de vista, más objetivo y funda- 
mentado, para acercarse a la doctrina y la obra de Mahoina, su fundador. Todo 
ello, al margen y más allá, de las copiosas dotaciones que pudo consiguir para los 
monasterios cluciacenses que se estaban fundando en Castilla y León, a los que 
venia a visitar, y acaso como un efecto no previsto en sus planes, como subraya J. 
Kri t~eck. '~  

Pedro el Venerable dejó información escrita del desarrollo de este proyecto, 
y los propósitos y fines que lo iinpulsaron, desde la idea primera de procurar infor- 
mación certera a otros, especialmente a Beniardo de Claravall, para realizar una 
refutación del Islam profunda y documentada, hasta la redacción por si mismo de 
esta refutación en el Liber contra sectam riue haeiesim Sara~enorum.'~ 

Su intención al realizar, con todo detalle y profundidad, este proyecto de 
tanta importancia por la gravedad del problema, era la de cumplir con un deber 
que le imponía su concienciaeclesial y que podia derivar también en laconversión 
de los musulmanes y, en todo caso, en salvaguardar la fe de los cristianos: 

Non erraboplane, .si simplici oculo fecero quod meum es!, et Deo, ut 
dixi, seruauero quod suum est. Non poterit certe, non poterif, omnino la- 
bor causa Dei assumptus euadere absque frucfu, si autem conuersis 
profierit, aut hosribus obstiterit, out domesticos mzinierif, auf salfem horum 
scripfori «pax bonae uoluntatis hominibus~ repromi.ssa non dPfwerit ( D  
I8Ovd). 
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Esta labor de la traducción latina permitió a Pedro el Venerable un mejor 
conocimiento de los libros islámicos, que le dotaron de un importante bagaje de 
instrumentos y medios para dar una respuesta más apropiada al lslam para lo que 
el abad toma como modelo el ejemplo de san Ag~istin, pues todas las herejías ha- 
bían tenidoun padre de la Iglesiaque las refutase dignamente, y de este modo pudo 
realizar su refutación con las mejores armas  posible^:'^ 

Re.~ponsionem tamen condignam sicut contra alias hereses, ita et 
contra hanc pestem, Chri.stianum armarium habere deceret ( A  4rd). ... 
Quod si,forte haec de qua agitur scriptura aut interpretes non habuerit, 
aut translata non profiterit, habebit saltem Christianum armarium etiam 
aduersus hos hostes arma quiblrs aut se muniat, azrt 9uibu.r si forte ad 
certamen zlentum ji~erit, inimicos confodiat (D 180vs). 

Aparece en los escritos del abad de Cluny una referencia constante a su 
percepción de la ignorancia y la actitud indoleiite y desidia de los cristianos para 
informarse de la realidad del Islam y para buscar las fuentes dircctas de su doctri- 
na. Los cristianos, además, contra el testimonio de los primeros tiempos del cris- 
tianismo en que hablaban las lenguas de todos los pueblos para su evangelización, 
han dejado de lado este antiguo interés y no saben más lengua que el latín, lo que 
les ha mantenido en la ignorancia y en la inacción. Una actitud culpable, en su 
opinión, por cuanto no habia existido nadie que conociese a fondo la vida y obra 
de Mahoma y afrontase con detenimiento y profundidad su refutación y pusicse de 
manifiesto su falsedad y error con relación a la fe cristiana: 

Sed quia Latini et maxime moderni, antiguo .studio perrunte, jlrxta 
ludaeorum uocem, uarias linguas apostolorilm olim mirantium, non nisi 
linguam suam nouerunt, in qua nati sunt, cujusmodi tantus error esset, 
agnoscere nec dicam tanto errori obuiare non poterant (D 189rd). 

Por eso mismo, es más incomprensible el mantenimiento de tal ignorancia, 
dado que el Islam llevaba existiendo ya más de quinientos años e incluso habia 
hecho mucho más daño y causado más dolor a la cristiandad y por iiiás largo 
tiempo que cualquier otra herejía. Con indignaciijn subraya Pedro el Vencrable 
que nadie había dado la respuesta oportuna, porque nadie conocía la causa de tan 
gran perdición y nadie habia tenido ánimo para poner resistencia, atenazados por 
la propia ignorancia: 

75. J. Martiiiez Gazquez: Lar Sanlos Podre\ modelo ..., pp. 347-361 



Unde concaluit cor meum intra me, et in meditatione mea exarsit 
ignis. Indignatus sum causam tantae perditionis Lalinos ignorare, et ipsa 
ignorantia nullum ad resistendum posse animari. Nam non erat qui 
responderet, quia non erat qui agnosceret ( D  189rd). 

7. Robcrt de Ketton v. ca. 1141-1150) 

La labor de traducción dc Robert de Ketton presenta dos vertientes diferen- 
ciadas: responsable del equipo formado por Pedro el Venerable para la traducción 
al latín de los textos islámicos, que le deparó la fortuna y la fama de scr el primer 
traductor del Corán, y traductor también de textos científicos. 

a)  Alchoran 
En el prólogo76 que escribió para esta primera traducción asume los plan- 

teamientos de Pedro el Venerable y explica los presupuesios ideológicos y meto- 
dológicos desde los que afronta cste trabajo. Una serie de circunstancias externas 
hacían urgente la traducción para el mundo cristiano de los textos islámicos. La 
ignorancia por parte de los cristianos de los textos que presentan las doctrinas del 
Islam, e incluso la negligencia que por largos siglos habían mantenido ante este 
problema, les acarreaba graves perjuicios al no contrarrestar la perniciosa difu- 
sión e influencia de las doctrinas de los enemigos con conocimiento de causa, 
además de haber dejado pasar el tiempo sin dar respuesta apropiada a la religión 
que representó tal pestc para la cristiandad: 

Latinitus lamen omnis hucusque non dicam pernitiosis incommodis 
ignorantie negligentieue pressa suorum hostium causam et ignorare et 
non depellere passa est. 

Por su parte, Robert de Ketton siente que esta agobiado por estas mismas 
carencias, pobreza en la expresión, eloquii penuria, e inconsistencia de su cien- 
cia, sciencie tenuitas, y aunque puede atenuarse por tratarse, sin duda, de una 
expresión de humildad retórica, las expresa en esta misma línea de razonamiento 
de las causas de la postración de los latinos: 

Quamquam enim me ,fragili fulcitum ingeniolo plura presserunt 
incommoda, lamen hinc eloquii penuria, illinc sciencie tenuitas, tum id 
quod ad ni1 agendum es/ ef$cacius. 

7 6  Rohert de Ketton: «PrologusadAlchorán»; trxtu cdiiado en 1. MartínezGazquez,. M. L 
Lafico: R~cr,rsor literarios . . .  pp. 312-313, en los trabajos de preparacióli de l a  edición critica del 
Alchoran lotiniis de Rohert de Ketton. 



Quiere aportar su trabajo para llegar a construir la refutación del Isla111 que 
ha de emprender Pedro el Venerable, para que el resultado sea así un edificio 
hermoso, cómodo, bien cimentado e indisolublc. No pretende eliminar nada, ni 
busca alterar el texto, exceptuando únicamente aquello que pueda servir para su 
mejor comprensión. El derecho que asiste a los cristianos en su confrontación con 
los musulinanes justifica en el traductor una actitud de ataque y hostilidad directa 
y crce que la principal utilidad que debe tener su obra ha de ser la de servir a los 
planes de refutación del Isl'aiii que proyecta el abad de Cluny, aportándole mate- 
riales que corroboren a los cristianos y les proporcionen armas más afiladas y 
capaces. 

Únicamente Pedro el Venerable, después de tantos siglos y tan gran daño 
intligido por el Islatn al cristianismo, ha sabido comprender esta neccsidad, recha- 
zar esta negligencia y poner remedio a tal situación: 

Tua ueroperuigilprouidentia sanclissimos etpreelectos ecclesie doc- 
tora  semper a.ypltiens hoc nullatenus noluit. 

Pedro el Venerable consiguió atraerlo hacia esta empresa y se entregó a 
la tarea con determinación, aunque lamentando apartarse entre tanto del estudio de 
la astronomía-astrologia y la geometria que era su principal afán: 

lstud quidem tuam minime latuit sapienc~am, que me compulit interim 
astronomie geometrieque studium mezrm principale pretermittere. 

b)  ludicia Alkindi 
Sus traducciones y trabajos cientificos, en los que mantiene los lazos de 

amistad y colaboración con Hermann de Carintia, se centran en el ámbito de estas 
ciencias." Robert de Ketton dedica esta obra a su amigo Hermann, y como en 
otras ocasiones, también en el momento de traducir la obra astrológica de Al- 
Kindi, tiene como finalidad, sin escatimar sudores y esfuerzos, acercarse a todo lo 
que le facilite el acceso al Almagesto, que es el objetivo y afán principal al que 
aspira en sus actividades científicas, apoyándose para ello, una vez más, en la 
amistad y la pericia de su compañero: 

lncipiunt Iudicia Alkindi ostrologi Rodberti de Ketene translatio. 
Proemium. Quamquam post Euclidem Theodosii cosmometrie 

libroqueproportionum licencius insudarem, unde commodior ad Almaiesti 
quo precipuum nostrum aspirat sfudium pateret accessus, tamen ne per 
meam segniciem nostra szrvdesceret amicitia uestris nutibus ni1 preter 

77. Ch. Haskins: Slsdies ... pp. 12 1- 122, #Elenco de estrellas para el coiiociniielito». Burnett: 
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equum postulantibus, mi Hermanne, nulli Lafinorum huitrs noslri lempo- 
ris astronomico sederepenitus parare paratus, eum yuem commodissimum 
e/ ueracissimum inter astrologos indicem z~estra quam sepe no/auit 
diligentia uoto uestro seruiens transtuli, non minus amicitie quam pericie 
fac~iltatibus inni~us.'" 

e )  Liber Morieni de compositione alchemie 
Robert dc Kctton traduce este particular tratado,19 en cuyo prólogo se hace 

eco de la ignorancia de los latinos en otro ámbito científico, y así escribe que la 
c<Alquiinia y su composición eran obras todavía no bien conocidas por los cristia- 
nos». Además presenta el coiiocicio tópico de la captatio beneuolentiae, aludiendo 
a su inuy modesto dominio del latín y su talento juvenil, que no le han impedido, 
sin embargo, afrontar la magna tarea de traducir al latín una obra tan importante y 
tan ingente: 

Hic est autem liber, qui nominalus e ,~ t  Liber de composicione Alchy- 
miae. Et quoniam quid sil alchymia et qiine sit szia ct~mpositio, nondum 
uestra cognouit Latinitas, in presenti sermone elucidabo. Posui istild 
uerbum, licet ignotum e f  admirabile, ut szrh dijfinitione claresceret: Hermes 
uero philosophus et alii quipost ipsum fuere, hoc uocabulum ila d~finiunt, 
ut in libro de st~bsiantiamm mutatione: Alchymia est suhstantia corporea 
ex uno e fper  unum composita, preciosiora ad inuicem per cognationem el 
effecium coniungens et eadem natural; commixtione, ingenie melioribus 
nahrraliter conuertens. In seq7ientihus uero hoc quod diximus explanabi- 
mus: ubi et de eius compositione adplenum tractabit~ii Sed nos, licet ir? 
nobis iuuene si/ ingenium et Latinitas permodica, hoc lamen luntum ac 
tam magnum opus ad tvansjerendum de Arabico in Latinum suscepim~ u... 

8. Hermann de Carintia Ifl. 1138 - 1143) 

Vemos en Hermann de Carintia una peculiaridad desllicable en lo quc rcs- 
pecta a las calilicaciones con que se nos presenta su perfil de hoiiibre dedicado al 
estudio y la traducción. El  abad de Cluny, Pedro el Venerable, cuando lo encontró 
junto con su compañero y amigo entrañable Robert de Ketton cerca de alguna de 

78.  CIi. Haskins: 3rldiex ... p. 12 1 ;  Ch. Burneti: Al-Rindi un JudiciulAslrolo u..., p. 106; T. 
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las ciudades del Ebro, los define como astrologicae arti studentes, estudiosos del 
arte de la astronomía y astrología, y directamente a él como acutissimi e! literati 
ingenii scolasticus." Más tarde, en cl cquipo formado para traducir las obras del 
Islam, Hermann de Carintia tuvo a su cargo la traducción de dos obras menores de 
este corpus, el tratado sobre la vida del Profeta, De generafione Mahumet et 
nutritura eius, en cuyo Incipit" se le califica de scolasticzis subtilis ingeniosus y 
nos señala que fue traducida en León, y un resumen de la doctrina del Islam, Doc- 
trina Mahumet que apud Saracenos magne auctoritatis esf, quc dc nuevo nos lo 
presenta como peritissimus utri~~srsque linguae latine scilicet et ar~bice.~'  

Como a su amigo, al que dedicó su versión del In~roducrnrium Maius de 
Albumasar y su obra original De essentiis, también Ic pidió Pcdro cl Venerable 
que formase paite del equipo de traductores de los textos islárnicos para la comu- 
nidad crisiiaiia que los desconocia. Ejerció también su magisterio en estas cien- 
cias y tuvo como discípulo destacado a Rodolfo de Brujas, que en el pt-ólogo a la 
traducción latina de un tratado de astrolabio, dedicado a Juan Hispano, se recono- 
ce como tal, Rodzilphus Brugensis Hermanni Secundi discipulus d e ~ c r i b i t . ~ ~  

Los pl-ólogos de las obras de Hennanii de Carintia presentan caracteristicas 
muy particulares y muestran en todos sus detalles un hombre de una gran cultura 
filosófica, ya que muestra conocer con detalle la filosoíia grecolatina y a los co- 
mentaristas árabes y también un conocimiento notable de la cultura clásica y los 
pormenores de la mitología grccorromana, recurrentes cn sus diversos prólogos. 
Menciona con precisión a varios dioses del Olimpo grecolatino y conoce sus pre- 
rrogativas y cualidades distintivas y propias, aplicándolas con bastante propiedad 
a las circunstancias en que se encuentra en cada caso, aunque todos quieren mos- 
trarse sicmprc persuadidos de la importancia y utilidad de su misión. 

a)  Plani.sphe>hrrium Ptolomei 
En el prólogo de la traducción latina del texto árabe del PlanisjL-rio de 

Ptolomeo, una exposición de los principios de construcción del astrolabio, atribui- 
do en el manuscrito que lo transmite a Maslama de MadridF4 Hermann de Carintia 
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presenta las varias razones que le han impulsado a realizar este trabajo, fiiializado 
en 1143 en Toulouse. Estas razoncs son la importancia de la obra para el conoci- 
miento de la astronomia, la existencia de quienes creen dominar esta ciencia sin 
conocer los verdaderos principios que la rigcn y sin proceder a su estudio siguien- 
do el recto orden de las enseñanzas, y lanecesidad que afecta a los latinos de poder 
contar con una obra capital y clave tundamental en esta ciencia de los cuerpos 
celestes: 

Tertio uero ut. quoniam lunli uiriprimarium hoc opus celestisq~re scientie 
quasi clauem quandam labor noster nunc tandem Latio conjert. 

Esta situación de carencia de tan importantes obras en el mundo de la latini- 
dad se favorece sin cesar por la actitud mezquina de una gran parte de los hom- 
bres, que, arrastrados por una ambición desmedida, sólo se encuentra11 preocupa- 
dos por el ainontonarniento de riquezas y llevados de la envidia. No trabajan por el 
bien coniúii y no siguen el interés general de la filosofía y el saber, el mas impor- 
tante negocio en la vida, que es lo único que le importa a él y a su compaRero y 
socio en las traducciones, Robert de Ketton.ds Por lo demás, finaliza el prólogo con 
la declaración de ajustar su traducción del Planisferio a la inisina precisión con la 
que actuó Maslama, el supuesto traductor árabe: 

Quantam enim putas hominum partem hoc tempore superstitem, que 
propria contenta sorte non alieni cupiditate boni feruent aui potius odio 
contabescat? Que passio maxime Laiinitaiis inopiam hucusque fouit, 
necdum, licet pereunte materia. quiescens quin me yuuque, qui longe inter 
alios laiere pulabam, usque adeo sepilrs impellat, u!, tamqunm cedens 
inuidie uoto, remisso tanto labore, potius ad commune quodlibet ui~iendi 
negotium confugiam ... Tuam itaque uirtutem qunsi propositum inluenles 
speculum, rgo et unicus atque illustris socius Rodbertus Ketenensis nne- 
quitie dispicere, licet plurimum possit)). perpefumn habemus proposilum, 
curn, ut Tullie~s meminit, misera sitfortuna cui nemo inuident. His habiiis, 
ne diu differamus, ab i p i s  eiu.? uerhi.7 tractatus initium statuamus, non 
aliu 61-ansferendi Iege quam qzia ad ipszrm Ma.slem in Arabicam transtulit. 

b )  lntroductorz~im <Maius> in astrologiam Albumasar Albalachi 
La introducción a la astrologia en ocho libros, traducida en 1130, es una de 

las obras importantes de Hermann de Carintia, aunque ya habia sido traducida por 
Juan FIispano. El prólogo plantea la justificación de los procedimientos de la tra- 
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ducción, dadas las caracteristicas de cada una de las lenguas, las del árabe original 
y las del latín a la que se traduce, con alusión a Boecio, tenido por modelo de la 
traducción fiel, en palabras de su amigo Robert de Ketton: 

... in rerum translationibus a Boetii sententia quadam ullatenus 
diuertendum sit, ita lamen alienum intersequendum uidetur nec procuralur 
pre~ertim ne qtii librum hunc in arabica Iingua legerit, si in latina non a6 exor- 
dio suo quam primum legentis intuitus incepfu uideat, non industriam sed 
ignorantiarn putans, et operis fbrsan integritalem detrimenti, e/ nos deuie 
digressioni,~ arguat. 

Hermann no ha encontrado, entre todos los autores que exponen esta cien- 
cia, ninguno que respondiese a las objeciones o que diese argumentos con los que 
probar la verdad de sus proposiciones, ni tampoco que hubiese expuesto de una 
forma completa toda la ciencia. Por ello tiene la intencióii de exponer los funda- 
mentos de la astrología y, con el auxilio divino, transmitir un tratado integro, que 
en estas circunstancias está claro que será de gran utilidad: 

Quoniam igitur inter omnes huius artis seviprores nullus hactenus 
inuentus est, qui contradicentibus responderet uel approbantibus argumentum 
daret ad haec nec ullus quiplenarie totam scriberet artem, nostru quidem in hoc 
opere intentio unde non minimam hanc utilitatem consequi manife.~tum sit, ne 
qui deinceps operam huic artificio dederint, quia diuersa ex diuersis operibus 
adtninicula necessaria sint, uel desistant uel dejiciani. 

e )  De essentiis Hermanni Secundi liber 
Hermann de Carintia no sólo realizó traducciones de obras cientificas ára- 

bes y otros textos de controversia islarno-cristiana, sino que también escribió al- 
gunas obras de propia creación filosófica recogiendo ampliamente las doctrinas de 
los griegos y los árabes, la principal de las cuales, el tratado De r .~sent i i s ,~~ Tue 
acabado en Béziers en 1143. Su importancia para la inserción de las teorías 
aristotélicas en el pensamiento filosófico medieval, dominado por el platonismo, 
es de primera magnitud. ((Henliaiiii de Carintia se muestra consciente del salto que 
lleva a cabo dando a conocer a los latinos una serie de elementos de la fisica 
aristotélica que él había asimilado a partir de la traducción del Iniroduciorium 
Maius.»" En el prólogo reitera las ideas que ya hemos analizado en sus considera- 
ciones expuestas en los distintos prólogos de las traducciones: su cultura mitológica, 
exponiendo un dialogo con Minerva en una visión nocturna en que la diosa se le 

86. CIi. Burnett (ed.): Hermonnn de Carinrhie, De ecsenriis 58r D, p. 96; 216 y 347-349. 
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aparece y le toca con su diestra, ecce, czrnclo somno tenente, desuper adueniens 
altissima dea uerticem meum dextra leiigit, o s ~ i  dedicación total al trabajo, si 
bien ahora encontramos una precisión muy significativa en la búsqueda incesante 
de las obras importantes que le han enriquecido a él personalmente y con las que 
quiere enriquecer a los latinos, la adquisición de los más escondidos tesoros de los 
árabes, ex intimis Arab~rm thesauris, obtenidos con esfuerzo y trabajo ímprobo, 
uigilie laborque yruui~simus con los que quiere paliar, dicho con sus mismas pa- 
labras para el Planispherium, la Latinitaiis inopia: 

Meministi, opinar; dum nos ex adytis nostris in publicam Minerue 
pompam prodeuntes circumflua multitzrdo inhianier miraretur: non tanti 
personas pensans quantum cuítus et ornatus spectans quos ex iinimis 
Arabum thesauri.~ diuiine nnhis uigilie laborque grauissimus acquisierat. 

9) Platón de Tivoli v. ca. 1 1  32-1 146) 
Venido de Italia, es uno más de los traductores extranjeros activos en la 

Península en la etapa de las traducciones. Traductor de obras del árabe y del he- 
breo muestra un gran interés por las obras de astrología y magia, si bien tradujo 
también astronomía y ~nateniaticas.~~ 

a )  Liber embadorum 
En colaboración coi1 Abraham bar Hiyya, que habia mantenido contactos 

con los Banu Hud de Zaragoza, y aprovechando también los libros de éstos, depo- 
sitados en el Monasterio de Rueda, trabaja en Barcelona Platón de Tivoli que 
traduce en 1145 al latin el tratado hebreo de Abrahain bar Hiyya, Liberembadorum 
o Liber de areis, un tratado para la determinación y cálculo de superiicies seña- 
lando que se trata «de la obra de Platón de Tivoli que más interés ha despertado 
entre los hist~riadores».~' 

b) Liber Abualcasin in operibus asirolabii 
Posteriormente ofrece a los latinos la traducción del Liber Abualcasin in 

operibus asisir~lubii~~ un tratado del origen y utilidades del astrolabio, del que nos 
señala que despuis de haber repasado los inventos de los griegos, de los árabes y 
de los latinos, no ha encontrado entre ellos ninguno que sea tan Útil e ingenioso 
como el astrolabio. Tampoco entre los muchos y diversos tratados que sobre tal 
instrumento hay entre los árabes, ha encontrado ninguno tan perfecto, tan elegante 
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y tan célebre, a la vez que claro y preciso en su exposición, como la obra de 
Abualcasin, persona muy entendida en geometría y astronomia: 

Cum inter uniuersa doctorum instrumenta, post longan el a.~siduam 
obsevuationem, nec apud Graecos, nec apud Arabes, nec etiain apud Lati- 
nos tam subtile, tam artificiosum tamque perurile, licet mechanicum, 
inuenisse instrumentum ut est astrolapsus a Plolomeo subtiliter inuentus, 
et ab eodem artificiose compositus, nec usquom inter latinos plenaviam 
docbinam ad ipsius omrzes utilitales euideniirsimas, cunctisque ualde ne- 
cesanas otendendas, reperissem, mu1fi.s atqlie diuersi.~ Arabum uoluminibus 
reuolutis, in nullo umquam ita perfeclum, ila uenustunz, itaque celeberri- 
murn tractatum,ad eius astronomicas e/ geometricas diuersas utilitates 
explanandas, et plene elucidandas inuenire potui, ut in hoc studiosissimi 
Abulcasin filii Asafar, tam in geometría quam in a.rtronomia ualde 
peritissimi. 

c )  Mahometis Albatenii de scientia slellarum Liber 
Platón de Tivoli presenta también su versión de la obra de al-Battani De 

scientia stellarum, un tratado sobre los orígenes de la astronomia, que remonta a 
los egipcios, y de la utilidad y satisfacción que puede aportar su estudio. Por lo 
demás, aunque Roiiia fue la primera entre las naciones en el arte de la guerra y el 
iiiiperio sobre las naciones, no tienen los latinos autor alg~ino que pueda competir 
en la ciencia de la astronomia con los autores egipcios, griego o árabes, por la 
ignorancia y desidia que los latinos Iian mantenido en relación con esta ciencia: 

Quo magis latinitatis ignovantiae caecilas deplor-anda, magisque 
desidiae negligentia redarguenda est, quae indignioribus et certe in 
ieuioribus studiis occupata, huius scientiae subtilem elegantiam, aur ex 
desperatione altenture timuerit, aut ex contemptu fastidierit. In bellorum 
quidem foelicitate. in imperii dilatacione Roma, non solum Aegyptum el 
Graeciam, uerum omnis quotquot sunl nationes antecessit ... in praeme- 
morata asirorum disciplina declaratuc Cuius non dico auctorem, sed ne 
interpretem quidem quo se iactant audet ostentare lalinitas. Habent inter 
multos in hac artepraecipuum Hermetem Aegyptii, Aristotelem, Abr-achi.~, 
Ptolomeum, caeterosque innumerabiles Graeci, Arabes cum complurihus 
Aigorithm~im Messahala, albaregnium. nostri, scilicet, Latini autorem 
quidem nullum. Pro l i b d  deliramenta, .somnia, fabulas aniles, hac causa 
permotus ego Plaro Tiburtinus nonstare linguae angustias, qua máxime 
dejiciebat ex aliaenae linguae thesauris pro ingenii faculrate ditare cons- 
litui." 

91. Tomo el texto de T. Ricklin: ara he.^ ~contigit imirori, pp. 63-65. 



10. Gerardo de Cremona (1 1 14- 1 1 87) 
Gerardo de Cremona es la figura paradigmática del interés y la dedicación a 

lo largo del siglo x i i  al esfuerzo de las traducciones al latín en el ámbito de la 
ciencia y la filosofia. El texto de la Vita Girardi Cremonensisq2 redactado por sus 
discípulos en un apendice a su última traducción del Pantegni de Galeno nos trans- 
mite los rasgos más ilustrativos de la vida y la actividad de Gerardo de Cremona. 
Acudió a Toledo después de experimentar en su persona que en el mundo de len- 
gua y cultura latinas no sc podían satisfacer las ansias de saber de uii estudioso 
cristiano. Se nos dice hablando del maestro, con una de las expresiones más autén- 
ticas y sentidas del topos de la lulinorumpenuria frente a la Arabum abundantia, 
que Gerardo de Cremona determinó dirigirse a Toledo, eii busca del Almagesto, 
donde pudo corroborar la penuria latina y la riqueza de las ciencias de toda suerte, 
para cuya traduccirjn aprendió el árabe: 

Et cum a6 ipsis infantie cunabulis in gremiis philosophie educaízrs 
esset et ad cuiuslibet partes ipsius noiitiam secundum Latinorum studium 
peruenisset. amore tamen Almagesti, quem apud Latinos minime reperiit, 
Tolehrmperrexit, zrbi Iibrorum cuiu.slibe facululis habundanliam in Arabico 
cernens el Lalinorum penurie de ipsis quam nouerat miserans, amore 
transferendi linguam edidicit Arabicam. 

Con este instrumento dedicó su vida a colmar el vacío existente en el campo 
latino, para lo que rcalizó más de setenta traducciones que abarcan casi todos los 
ámbitos de la ciencia y la f i l o ~ o f i a : ~ ~  

Cuncta opera ab eodem translatu, tam de dyaletica quam de geome- 
tria, tam de astrologia qziam de phylosophia, tam eiiam de physica quam 
de aliis scientiis. 

En ninguna de estas obras dejó escrito su nombre y, por ello, sus discipulos 
en el momento de su muerte escribicron una breve biografia del maestro al final de 
su traducción del Pantegne, la Kta Gerardi Cremonensis, para mostrar su celo en 
la búsqueda de la ciencia y para que su nombre no cayese en el olvido y se hiciese 
justicia a su inmenso trabajo y su entera dedicación: 

92. CIi. Burnett: i%c Coherente of lhe Arabic-Laiin ... Appendix 1, pp. 273.287. A crilical 
edilion of rhe Viro. Comniemorario libwrirm nirdEulogi~rm o/GerordofCremona. Can cstos textos 
quisieron sus discípulos que se perpetuase la inemoria del maestro; D. Jacqriart: La Esciielri de  
Tmducrores,ToIedo siglos XII-XIII, pp. 191-193. 

93. Ch. Burnett: The Colie,ence ofthe ArohicLarin ... pp. 5-6, subraya la aniplitud y cohc- 
rencia del conjunto de las traducciones realizadas por Gerardo de Cremona; que sus discípulos 
supieron poner de manifiesto cn el propio orden en que enuncian las materias a las quc dcdic6 su 
esfuerzo de traducción. 



Ne igitur magister Gerardus Cremonensis sub taciturnilafis fenebris 
lateat. ne fume gratiam quam meruit amittat, ne per presumptuosam rapinam 
libris ab ipse translatis fitulus injgatur alienus, presertim cum nulli eorum no- 
men suum inscripsissel. 

Gerardo de Cremona dedicó todo su tiempo a poner en el latín más claro e 
inteligible que le fue posible un conjunlo escogido de entre los mejores tratados de 
las ciencias árabcs, que, como uii ramo de flores, presentaba las más hermosas, y 
más titiles y valiosas, llevando a cabo tan meritoria tarea hasta el final de sus dias: 

More prudentis, qui uirida prata perlunstrans, coronam defloribus 
-non de omnibus, sed de pulcr i<~ribus  connectit, scripturam reuoluit 
Arabicom, de yuaplurium facultatum libros quoscumque zraluit elegantiores 
Latinitati tamquam dilecte heredi, planiur ac inlelligibilius quo eipossibile 
h i t ,  usque adfinem uite sue trun.smittere non cessauit. 

11. Domingo Cundisalvo V]. ea. 1 1  78-1 190) 
Domingo Gundisalvo también presenta claramente la doble faceta de tra- 

ductor de la ciencia de los árabes y asimilador de esta ciencia que integra en el 
discurso de la tradición cristiana en una obra de creación pr~pia .~ 'Asi ,  sabemos de 
su labor de traductor de diversas obras del árabe al latin, bajo la protección del 
arzobispo Juan de Toledo?' y de la composición de varios tratados, como el De 
anima, o el De diuisionephilosophiae, eii los que muestra la asimilación de la 
nueva ciencia árabe, que se estaba traduciendo a la lengua latina en los centros 
hispanos, y difundiéndose desde la Península a los estudiosos cristianos de occi- 
dente. 

u )  De anima 
Interesó particulanneiite a Domingo Gundisalvo el tema del alma, y en su 

estudio desde el punto de vista de la fe y dc la razón encontramos cumplida su 
doble condición de traductor y crcador. Por una parte, dedicó su esFuerzo a la 
traducción al latin del comentario árabe de Avicena al De anima de Aristóteles y, 
por otra, compuso un tratado De anima aplicando sus conocimientos recogidos en 
los textos griegos y árabes. 

94. J. Mari inrz GBzqucz: Iridoro de Sevilla y lo medicino ..., p. 21 8-222. Alcnaiidcr Fidora, 
cuya aportación de la bibliografia actiializada agrdczco cordialincntc, ~iiantiene ~iii punto de vista 
más amplio en su obra Bie Wissenschafitheorie des Dominicus Gundi.s.valinus. Berlin, 2003. En 
ella analiza esta criestión mostrando el modo en 21 ~ U C  Guiidisalvo sabe integrar lacienciaárabe en 
lus esquemas dc la tradicióli cristiana qiie representa san lsidororn las Eri»iologias. S. Vegas Gonzalez: 
SigniJicado hi.~iórico ..., pp. 129-134 rcalza este nuevo planteamiento sobre In significación de 
Gundisalvoen la recepcióndel aristnielismo,apartirdc lalabor de los tradiictoresdel sigla xii y xiii; 

cfi  ridora, A,: Don~inicus Gui~disrrili,tirs ..., pp. 468 s. 
95. S. Vegas Gonzalez: La evcucla de rr.aducrores de Toledo ... , p. 62 y nota 127. 



En la traducción del Comentario de Avicena, Gundisalvo aparece integrado 
en un equipo, frecuente en la tarea de las traducciones de la época, en el que 
priinero se traduce el texto árabe a la lengua vulgar para asegurar la correcta 
comprensión del contenido y a continuación se vierte al latín por parte de otra 
persona que domine la lengua; así se nos asegura en el prólogo que ha ocurrido en 
este caso, y Domingo Gundisalvo ha sido el fiel traductor para hacer sabedores a 
los latinos, desconocedores del contenido de estaobra, que es el alma, su esencia y 
efectos, probado con razones ciertas y verdaderas: 

Iohanni Reuerentissimo Toletanae sedis Archiepiscopo et Hispania- 
rum Primati, Auendeuth Israelita, Philosophus, gratum debitae serrrittitis 
obsequium. 

... Quapropter iussum uestrum, Dcimine, de transferendo libro Aui- 
cennae philosophi de anima, effectui rnancipare curaui, ut ue,stra munere 
et meo labore, Latinzs fieret certum, quod hactenus exstitit incognitum, 
scilicer an sir anima, et quid et qualis sil secundum essentiam er effectum, 
rationibus ueri.rsimis comprobatum. 

Haberis e v o  librum, nobis praecipiente et singula uerba uulgariter 
proferente, et Dominico Archidiacono singula in larinum conuertente, ex 
orabico translatum: in quo. quicquid Aristoteles dixit in libro suo de ani- 
ma, et de sensu et sensato, et de intelleciu el intellecto, ab auctore libri 
sciatis esse colleclum; unde, postquam, uolente Deo, hunc habetis, in hoc 
illos tres plenissime uos habere non d~bitetis.'~ 

Posteriormente, Gundisalvo compone una obra personal, tomada de nunie- 
rosos filósofos, en la que recoge cuanto se ha enunciado de acuerdo con la razón 
Sobre el alma entre los filúsofos griegos y árabes, insistiendo en que se trata de un 
tema desconocido por los latinos y que ponerlo a su disposición será provechoso a 
los fieles cristianos, para que conozcan lo que conviene conocer sobre este tema 
tanto desde el punto de vista de la fe como de la razón: 

Liber Dominici Gundisalini de anima ex dictis pluriurn philosopho- 
rum collectus. Incipit prologus in Tractatu de anima. 

... Quapropter quidquid de anima apud philosophos rationabiliter 
dictum inueni, sirnul in unum colligere curaui. Opus siquidem Latinis 
hactenus incognitum utpote in archiuis graecae et arabicae tantum linguae 
reconditum, sed iam per Dei gratiam quamuir non sine multo labore od 
noliliam Latinorum est deductum u! $deles, qui pro anima tam studiose 
laborant, quid de ipsa sentire debeant, non iam $de tantum, sed etiam 
ratione c~mprehendanl.~' 

96. S.  van Rict: Avicenna Latiriidu Liher de animo .... pp. 3-4. 
97. J. T. Mucklr: C X B .  The Trearise ... p. 31 



b) De diuisione philosophiae 
Este tratado ocupa un lugar relevante entre sus obras. Los estudiosos han 

visto en él una muestra madura de la comprensión cficaz de la ciencia y la filosofía 
arábigojudía por parte de los latinos y el esfuerzo por integrar los nuevos conoci- 
mientos en la tradición ~ris t iana.~ '  En el prólogo nos dice que la Antigüedad fue 
rica en hombres sabios, que, como las estrellas del firmamento iluminan las tinie- 
blas, supieron ellos sacar a la luz pública las ciencias, que pueden iluminar nues- 
tra ignorancia, un tópico que también hemos encontrado en Gerardo de Cremoma 
y Marcos de Toledo: Por lo demás, en sus dias, los que se dicen sabios, siervos de 
las preocupaciones terrenas, languidecen en el estudio de la sabiduría y andan 
como ciegos ante la luz prcsente: 

Prologus. FeIix prior etas, que toi sapienles protulit, quibus uelut 
siellis mundi tenebras irradiauit. Quot enim sciencias ediderunt, quasi tot 
faculas nobis ad illunzinandam nostre mentis ignoranciam reliquerunt. Set 
quia nzrnc terrenis curis inseruiunt, alii circa eloquencie studium occupatur; 
alii temporalis dignitatis ambicione inardescun~. ideo pene omnes circa 
sapiencie studium languescunt etpresen.f lumen quasi ceci non attend~nt.~' 

12. Anónimo (final del siglo xii) 

En un manuscrito anónimo de¡ final de siglo xii se 110s presenta un tratado 
que podría ser de Esteban de Aniioquía, Liber Momonis in astronomia aStephaano 
philosopho translahrs, basado en la doctrina de Maimonides,'" pero que, en opi- 
nión de Haskins, no se trata de una traducción dirccta de una obra concreta, sino 
una reelaboración a manera de cánones astroiióm'icos con las nuevas doctrinas y 
una crítica a la obra de Macrobio. 

El autor anónimo manifiesta reiteradamente un gran hastio y desprecio de la 
vieja astronomía clásica en la Europa ignorante, así vista por los restantes pue- 
blos, que se obstina en educar a sus gentes contra la conciencia de la acogida 
necesaria de las fuentes de la ciencia: 

Proemium. Unde jactum es! zrt que,fere plenitudinem posset habere 
artium nunc ceteris gentibus Europa uidearur humiliov, qzrippe que quos 
educa! contra fontem scientiae sepius ablatrantes sentit sibi ipsi rebelle.~ 
nunc haec nunc illa nunquam consona ruminantes. Quae res tanlurn aitulit 
litteralis scientiae odium u! a quibus summe uenerari debzrerut rerum 
rectoribus summe odivetur.. 

98. A. Fidora: Die Wissenschqfithrorie des Dominicus Giindi.v.vniinus ... especialmente las 
pp. 76-87. 

99. Doniinic~~s Gundissolinuv, Lihrr dr ditrui.~ione . . .  p. 3; F. Alcssio. Lafiloso/ía e le nar- 
tes »iechanicae>~ i~e l  secolo xii. Spoleto. 1964. 

100. Ch. Haskins: Srudies ... pp. 98-103. 



La astronomía en que ha sido educado el autor es una ciencia en la que está 
presente el espíritu de investigación y discusión, que no se practican con frecuen- 
cia en el mundo latino, ofuscado en las nieblas del error siguiendo las enseñanzas 
de Macrobio faltas de todo atractivo: 

Proemium lihri II. In astmnomia mihisuscepta disputatione laboranti, 
de qua pauca certe habet Latinitas eorumque pleraque erroris ohfi~scata 
caligine, obici fortassis animus doctis poterit arrogons in inuidia, quod in 
Macrobium inter philosophanter non mediocrem tociens acrius inuehar, 
eoque amplius quod usque ad hec tempora omni caruerit obstrectationis 
liuore. 

Manifiesta el autor la voluntad expresa de poner en latín los conocimientos 
que les permitan acceder a los misterios desconocidos, y las enseñanzas sublimes 
que ha aprendido con esfuerzo y diaria meditación y de las que Macrobio era 
ignorante o las expuso de manera que quedaban degradadas: 

Quibus uellem satis esset mea cognita uoluntas intelligantque me 
lutine tradere faculiati nostrutum incognita aurihu.~ archona, que cum 
frequentibus uigiliis diuturnis cogitationum recessibus exquisita compa- 
rauerim quorum Macvobium aut insciumfuisse uideo aut intellectaperuersa 
deprauusse exponere. 

Muestra su deuda con un autor árabe que deja en el anonimato, al que reco- 
noce haber seguido ainpliainente y cuya doctrina pone al alcance de los latinos, 
desconocedores de las cuestiones planteadas, como son el número de los planetas, 
su curso de Oriente a Occidente, etc., cuestiones desconocidas por mucho tiempo y 
que continúan sin solución, por lo que las considera dignas de abordar ya que 
nadie lo había hecho hasta ese momento: 

Verum cum in aliis Arabem quendamplurimum secuti sumus, in hoc 
quoque per multum sequimur, licet quedam de sperarum numero et 
roiunditulum inuenerimus el de circulis quidem et Nlclinationibus plane- 
tarum uera perstrinxit a quibus sperarum numerus dissonai. i-loc auiem 
suis in locis aperte mon.~trahitu~.. Non enim parua apud Latinos diutius 
inquieuit questio quonam modo erraticorum . e  gl»bi quorum naiara 
indictus cursus in orientem esf fiant retrogradi el ab oriente relabantur in 
occiduas partes. Et hec quidem, ut uerum fateamur, questio digna est et 
proponi et solui sed a nemine tomen eorum absoluta. Nec hoc mirum 
ducimus, cum occulta sir res et geometricalibus exquisita et aprobata 
argumentiv quarum latinilas inscia indiuulgalo diu multumque uolutalur 
errore. 



13. Daniel de Morley (1140-1210) 

Daniel de Morlcy, cn su obra Philosophia,'"' un tratado que escribió a su 
retorno a Inglaterra para John, obispo de Nonvich (1175-1200) cuenta las vicisi- 
tudes de su experiencia para alcanzar los conocimientos de la nueva ciencia que 
perseguia. Como Adelardo de Bath, salió de Inglaterra en busca de la ciencia y el 
conociinieiito que esperaba encontrar en las escuelas de la ciudad de Paris, pero 
quedó decepcionado por las actitudes altaneras y vacías de los profesores que 
enscñaban en ellas. Los describe con ironía como ctbrutosjj, seres ininóviles que 
ocupaban las cátedras adoptando una pose bestial, para simular gravc autoridad, y 
necios que qucrían parecer sabios iiiteiivaiido ocultar su ignoraiicia, ya que, cuan- 
do impartian sus leccioiies, sólo conseguian aparecer como niños que jugueteaban 
con sus lápices y punteros:'02 

l. Cum dudum ab Anglia me causa stiadii excepissem et Parisiis 
a1iquamdil.r moram fecissem. uidebam quosdam bestiales in scoli.~ graui 
avctoritafe sedes occupare, habentes coram se scanznu duo uel tria et 
desuper codice.~ inzporiahiles, uurei,~ litferis Ulpinni traditiones represen- 
tantes, necnon el ienentes slilos plumher1.s in manihus, czim quibus asreriscos 
el obelos in libris sui.s quudam ieuerentia depingebant. Qui, dum propter 
inscitiam suum locum stutue tenerent, tomen uolehunt sola taciturnifate 
uideri sapientes; sed tales, cum aliquid dicere conabantur; injan~issimos 
reperieham. 

Oyendo que en aquellos dias en Toledo se enseñaban todas las malerias del 
Quadrivium, Daniel dc Morlcy sc apresuró a marchar a esta ciudad para escuchar 
a los maestros más sabios del mundo. Cuando al tin, llamado por sus amigos, 
volvió a Inglaterra, pudo llevar consigo desde España una preciosa cantidad de 
libros: 

2. Sed quonium docirina A~.abum, que in quadruuio fere toro existif. 
maxime his diebus apud Tholetun? celebraiur, illuc, u1 supieniiores mzindi 
philosophos audirem,festinanterpvoperaui. Vocuius uero tandem ab amicis 
et inuitatus, ut ab Hj:spania redirem, cufn preliosa mzrltifudine librorzrm in 
Angliam ueni. 

A su retorno pasó por Norwich, donde fue recibido por su obispo, al que 
pudo relatar las maravillas y estudios que habia conocido en Toledo. Por último, 

101. G Mauracli (Ed.): Uanicl iwn Morley Philorophia ... pp. 204-255. 
102. Ch. I~laskins: Studie~ . .  pp. 171-182; J. 1.c Gofi  Les Inrellecri<als . . .  pp. 23.24. 



escribe, discurriendo sobre los movimientos de los cucrpos celestes, recayó la con- 
versación en los estudios de astronomia y sobre todo los efectos que aquéllos ejer- 
cen sobre los cuerpos que se albergan en los espacios sublunares. Por la brevedad 
del cncucntro, no pudo satisfacer la curiosidad de su interlocutor y ello le llevó a 
redactar un tratado en el que poder suplir todo lo que no tuvo tiempo de explicar y 
que se lo ofrecia para su aprobación: 

4. Cum iiaque, utfit inprimo amicorum conuentu, a domino episcopo 
de mirabilibus et disciplini Tholetanis satis quesitum esset, ad ultimum. 
de motibus .supercele,stium corpovum scrutabundus inquirens, ad astrono- 
miam sermonem direxit. Inter cetera uevo quedam de sublzrnaribus istis 
adiecit, que suis superioribus quadam necessitatis obedientia uidentur 
sernire; sed quia me breuitas temporis ad presens questionibus eius non 
.satisfacere sinebat, ideo illius discretionis examini huncpresentem tracta- 
tum presentandum decreui. 

En su tratado, Daniel de Morley pide que no se apresuren a censurar las 
doctrinas de los árabes, llenas de sentido y de claridad en estas materias, y que se 
atienda, por el contrario, que los filósofos latinos durante mucho tiempo se habían 
esforzado inútilmente en tratar sobre ellas, y que por su ignorancia sólo consiguie- 
ron dar a luz obras oscuras, envueltas en la ambigüedad y en la sombra del error:'" 

5 .  Cziius prima pars continet de inferiori parte mundi, secunda de 
superiori. Exorand~is igitur atque multipliciter exhortandus est, ul, qtramuis 
hic nichil contineafur obscurum, non idcircoplanas atque dilucidas Arabum 
sententias contempnere,festinet, sed attendat, quod Latiniphilosophi circa 
talia inutiliter laborantes obscura per ignorantiam figmenta quihusdam 
ambagihus obuoluta protulerunf, ut ita sub umbra ambiguitatis error 
incertus tegeretur. 90. Equum itaque est, ut, cum de supercelestibus opi- 
niones philosophorum, qui apud Latinos in zisu habeniur; non ignores, 
inexpugnabiles quoque Arabum rationes diligenter audire non dedigneris, 
quia, etsi eorum dortrinam forte in aliqzro periculosum sir imitari, non 
minus idcirco utile erit illorum notitiam habere, que erronea comprobantuv, 
zit et ea precognita melius ualeant expugnori el intelligens facilius si6i 
possit precauere. 

Invoca también el testimonio de los filósofos gentiles pa-a dar apoyo a los 
argumentos racionales en defensa de los postulados propios de la doctrina cristia- 
na, y sin complejo de tomar de ellos cuanto sea aprovechable de su ciencia y su 
elocuencia: 

103. H. Schippcrgcs: Einy7U.v.se Arrihi.vclier .., p. 140-141; Ch. Burcien: The Insriliifiorrol 
Context of Arirhic-Lriiin Trrinsl'rridn ..., p. 21 8. 



6. Neminem etiam moueat, quod de crealione mundi tractans super 
his, que dicuntur; rrorr pulres catholicos, sed gentiles philosophos in 
testimonium uoco, quia licef tales inter,fideles non connunaerentur; qziedam 
lamen eorum uerba. cum sintfide plena, ad nostram doctrinam trahenda 
sunt. Unde el nos, qui mistice liberati sumus a6 Egypto. u Domino itibemur 
mutuari ah Egyptii.~ uasa aurea et argentea, u f  ditemus Hebreos. Mutuemur 
ergo Domino iubente et auxiliante a philosoph» gentitim sapientiam et 
eloquentiam, et sic eos in in/ideli[ale sua spoliemus, ut eorum spoliis 
jideliter ditemur. 

Entre las noticias interesanles que disetiiina a lo largo de su obra, Daniel de 
Morlcy comenta que estudió con Gerardo de Cremona en lengua toledana, proba- 
blemente en lengua romance, y que discutían las explicaciones aclarando Gerardo 
las objecioiies de sus discípulos. También confirma que Gerardo de Cremona rea- 
lizó la traducción del Almagesto, que todos perseguían y que en estos trabajos era 
ayudado por Galippo, probablemente un mozárabe de Toledo: 

192. Cum uero predicta el cetera talum in hunc inodum necessario 
euenire in Ysagogis lapharis auditoribus suis gffirmuvet Girardus Thole- 
tanus, qui Galippo mixtarabe inrerpretante Almagesti latinauit, obstipui 
ceterisque, qui lectionibus assidebant, molestius tuli eique indignatus 
Homiliam Beati Gregorii, in qua contra mathematicos disputa/, obieci. 

14. Marcos d e  Toledo (fl. ea. 1210) 
Como Robert de Ketton, Marcos de Toledo fue el autor de la segunda tra- 

ducción del Corán, realizada en Toledo en 12 10, a ruegos del arzobispo Rodrigo y 
el archidiácono Mauricio,ln4 y que también tradujo otros textos apologéticos y un 
tratado de Galeno, De tnctupulsus. 

a )  Prrilogo ad A l c h ~ r a n ' ~ ~  
Como el fuego que se utiliza para iluminar a los hornbrcs envueltos en las 

tinieblas, así la traducción servirá para iluminar a los hornbrcs perdidos en las 
tinieblas de la ignorancia: 

Ex collisione ferri et lopidis ignis eñciititur, interdum ad illuminand~im 
homines in tenebris degentes, inrerdum autem ad decoquendum que cruda 
sunt, interdum ad cale/uciendum, interdum ad conflanda uasa el ad ceteros 
uslrs utiles el exquisito$. 

104. N. Pcfror: Mairos de Toledo); Iri scgtiridn ..., pp. 87-94. En preparacion la ediciiin 
critica del Alchorán de Marcas de Tolcdo. 

105. G. Vnjda - M.-Th. d'Alverny: Mnrc de Toléde, rradirctei,~d'Ibn Tü,now ... pp.260-268. 



Centra su esfuerzo en poner en conocimiento de los cristianos los libros de 
Mahoma y la doctrina isláinica para poner al descubierto los misterios de los 
s a r r a c e n o ~ ' ~ ~  y poder iinpugnarlos: 

Ego autem Marchus, humilis eiusdem,[ecclesie Toletanej canonicus, 
iustis utriusque uotis et desideviis obedire sagatens, in jauorabili opere 
quanrociens operam dedi, et ut uotum et de.sidenim eorum ejectui manci- 
parem, librum Mafomei ad peticionem eorum ut commodum orthodoxe 
Jidei de Arabica lingua in Latinum transtuli .sermonem. 

b)  Tractatus Habentometi De unione Dei'" 
Marcos de Toledo realizó la traducción de una segunda obra de doctrina 

islámica el Tratado sobre la unidad de Dios de Ibn Tumart Tractatus Habentometi 
De unione Dei. En  el Prohemium nos dice que tradujo estas obras para que los 
cristianos sacasen de ellas impulsos para la lucha con los musulmanes, abriéndo- 
les caminos de conocimiento para vencerles. Y reitera en el final del prólogo la 
intención de su traducción, esto cs, que la lectura de ambas obras traducidas, cl 
Corán y el libro de Ibn Tumart, les abra la vía para impugnar las doctrinas de los 
musulmanes: 

In nomine Domini ~Vostri Ihesu Christi. 
Translato ante triennium A(forcano libro legis infidelium Ismaelita- 

rum, ad preceptum Reuerendissimi domini Tholetani archiepiscopi, Yspa- 
niarumprimatis, et insrantiam Magistri Maurcii eiusdem sedis archidiaconi, 
libellum Habentometi quem de unione composuit, non immerito duxi 
tr-ansferendum. Transtuli siquidem librum Habentometi post librum 
Majometi. ut ex utriu.rqtre inspectione fideles in Sarracenos inuehendi 
exercitamenta sumant ampiiora ... 

Ego autem Marcus, diaconus, Toletanus canonicus, qui librum 
Majometi transtuli, rogatus postmodum a magistro Mauricio, Toletano 
archidiacono et Ecclesie Burgensis electo, libellum Habentometi de arahica 
lingua in latinum transtuli sermonem; in catholicis uiris utrumque lihnim 
inspicientibus Maurorum secreta uia patet impugnandi. 

c )  De tacfu pulsus 
En el prólogo al De taclu pulsus de Galeno, traducido en 12 12, señala Mar- 

cos de Toledo que durante sus estudios de medicina, sus condiscipulos, que sabían 
que conocía la lengua árabe, lc instaban a que tradujese al latir1 alguna de las 
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numerosas obras de csta ciencia. A su rctomo a Toledo, para con~placerles, eligió 
e hizo la traducción de la Ysagoge de lohaiiiiicio, que pensó que les seria la más 
útil, en tanto que la obra de Iohannicio era la primera obra de medicina que habia 
que leer. Posteriormente, siguiendo el consejo evangélico de «buscad y hallaréis y 
llamad y se os abrirá)), indagando de entre el gran numero de códices que se po- 
dian encontrar en esa lengua en los estantes de la biblioteca de Toledo, enconlró 
las obras de Galeno, De tactu pulsus, De pulsus utilitate y De motibus liquidis 
membrorum que se contenían en un único volumen y las tradujo al latin para cono- 
cimiento de los latinos: 

Cun? iam in arte medicine studerem, librosque,factiltatis huitrs in eloquio 
latino. magisrri illic regentes et scolares, quibus iarn notum erat me linguam 
nouisse arabicam, et litterrrs Galieni aliorumque doctovum in eadem perlegisse 
doctrina, diligenter instabant exorantes, ut inter numerosam codicum multitudi- 
nem eligerern quas de Grecorum fonte Árabes deriuantes in arabicam transtulere 
linguam ... Toletum rediens, eam exyuisitionem moderare curaui. Michi itaque 
super hoc excogitanti atque deliberanti, Iohannicii liber quem penes eos 
perfectiorem et lrtiliorem reperi, qui primus utpote Ysagogarum legitur, prima 
fronte transferendus occurrit, quem Domino adiuuante tramtuli.Deindeposf hunc, 
iuxía illud Euangelic~im: Querite et inuenietis, p~ilsate et aperietur uobis, in 
armariis Arabum studiose querens alium quem transferrem librum intreni Galieni 
de pulsu ac de pulsus utilitate atque motibus membrorum Iiquidi,~ uno trolumine 
conterztos, pul.~aziitqtir animus zit hos in Latinorum deducerem notitiam. 

Marcos traduce estas obras pensando quc pucdcm ser beneficiosas a los que 
estudian esta ciencia. Por lo demás, quiso traducir la primera de ellas, De tactu 
pulsus, porque, aunque existía el tratado de Filareto, éste no resistia la compara- 
cióii con el de Galeno, que seria mucho más útil y precioso para los que lo estudia- 
scn, como la diferencia de valor que existe entre el ploiiio y el oro. De los dos 
tratados restantes De pulvus utilifate y De motibus liquidis membroium, no se 
tenia constanciade que hubiesen sido traducidos del griego ni del árabe por ningu- 
na otra pcrsona con anterioridad: 

Inuocato igifur Dei nomine stilum accipiens, hos Iibms de arahico in 
linguam transtuli latinam, scolaribus ac magistris huius prqjissioni,s per~rtiles, 
ut credo, De pulso uero, licet habeatur liher quem Phi1ureízr.s edidit, tanto tamen 
hic legentibus trlilior ac preciosior habetur; yuanto aurum plumbo preciosius 
existit. Depulsus autenz utilitate et de motibus rnembrorum liquidis a seculo non 
est auditum quod in latinam linguam de greco silre de arabico a quoquamfuisset 
translatus. 



15. Michael Scotus (1 1236) 
Michael Scoio, uno entre los grandes traductores de la ciencia árabe, antes 

de su definitiva marcha a Sicilia al servicio de Federico 11, pasó algunos años en 
España y estuvo en Toledo en el entorno del arzobispo Rodrigo, al que acompañó 
a Roma al IV Conciliso de Letrán en 121 5. Eii Toledo realizó sus primeras traduc- 
ciones: El tratado De motibus caelorun? de al-Bitruji en 1217 y en 1220 el muy 
importante tratado De animalibus de Aristóteles.'08 

En la presentación del Tratado de Alchimia nos declara los motivos que le 
impulsan a realizar este trabajo, derivados dc la conciencia de que no existe entre 
los latinos esla ciencia, por lo que consideró oportuno revelarles los secretos de la 
naturaleza: 

b) Tractatus de Alchemia 
Cum animaduerterem nobilem scientiam apud Latinos penitus 

denegatam uidi quoque neminem peruenire adpevfectionem propter nimiam 
conji~sionem in libri.5 philosophorum que reperitur, existimaui secreta 
natinre intelligentibrar reziellare, incipiens a maiori magisterio et minori 
que inueni de transformatione metallor~rrn et de permutatione eorum 
qualiter substantia unius in altemmpermutet~rr ...'" 

Bacon, que fue critico implacable de los traductores de este período, in- 
cluso conMichael Scoto, le otorga, sin embargo, el mérito indudable de Iiaber sido 
uno de los más importantes iiitroductores de la ciencia y filosofía natural de su 
tiempo: 

A tempore Michaelis Scoti qui annis Domini 1230 transactis apperuit 
drft.rens librorzim Aristotelispartes aliquas de noturalibus et metaphisicis 
cum expositionibus authenticis magnificata estphilosophia Aristotelis apud 
Latinos."" 

16. Hermann Alemanus (7 1271) 
Hermann Alemanus debe su apodo a su origen germano y era protegido de 

Manfredo, rey de Sicilia. Fue obispo de Astorga (España) desde 1266 hasta su 
muerte, acaecida en 1271. Tradujo en Toledo, ayudado por mozárabes, la Ética a 
Nicómaco (1240) de Aristoteles y la Poétrca y la Retórica del mismo autor con 
los comentarios de Averroes."' 
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teinente conquistadas maestros que les ayuden a entender los iexios (fundamental- 
mente de disciplinas comprendidas entre "las ciencias de los antiguos") que tienen 
entre manos, y uno de ellos (mientras no aparezcati más, el único) es Abu 
Muhammad Abd Allah b. Muhammad b. Sahl al-Darir. Asi este se dibuja como 
uno de los grandes conocedores de las ciencias de los antiguos de mediados del 
siglo xii, al mismo Liempo que Ibn Tufayl. Pero no solamente esto: Ibn al-Jatib 
deja entrever que fue un maestro, alguien susceptible de crear escuela para gentes 
de las tres religiones interesadas en el legado clásico».112 

Podemos ver esta misma situación en el reino de Murcia, cuando en el siglo 
siguiente, tras la conquista por parte de los cristianos, encontraron en la capital 
una realidad c~iltural y científica impoisante. Vivia y enseñaba allí al-Riquti, un 
árabe sabio, un hombre de gran ciencia, a quien el rey Alfonso el Sabio quiso 
atraer, pero que finalmente prefirió marchar de Murcia estableciéndose en el reino 
nazari de Granada. Tambikn de 61 habla Ibn al-Jatib y nos dice: 

Era Izombre destacado por sus conocimientos en 1a.r ciencias anti- 
guas: lógica, geometría, aritmética, musica y medicina. Era filósofo y 
médico habil. Un milagro de Dios por sus conocimientos linguisticos: en- 
señaba a las distintas naciones ee seis lenguas propias l a  disciplinas que 
les eran caiacieri.sticas y que deseaban conocer Muy salisJecho de si mis- 
mo, orgulloso y ensoberbecido, el tirano de los cristianos reconoció sns 
méritos cuando se apoderó de Murcia, le construyó una escuela finadiasa) 
en la que pudiera enseñar a musulmane.~, cristianos y judios y le tuvo en 
gran e.stimu. 

Sin embargo, en la etapa final de este periodo, en la que los latinos paulati- 
naniente habían ido consiguiendo el acceso a las nuevas vias de la ciencia, encon- 
tramos dos apreciaciones globales sobre aquel proceso, que proceden de dos ám- 
bitos de análisis muy distintos, como son la percepción que tuvieron los musulmanes 
de este proceso de búsqueda y asimilación de la ciencia árabe por parte de los 
cristianos y la apreciación crílica que. desde el campo cristiano, hace Roger Ba- 
con sobre todo el proceso de las traducciones científicas latinas y sus resultados 
globales. 

Por parlc musulmana, la actitud de los cristianos de apropiación decidida y 
constante de sus logros técnicos y científicos y de la búsqueda activa de los libros 
árabes y, dando un paso más grave y doloroso, en ocasiones haciendo esclavos a 
los intelect~iales musulmanes para aprovechar sus conocimientos y sus enseñanzas 
tomándoles de mentores, levantó las iras de los musulmanes, que se sintieron 
expoliados de sus bienes más preciados y de sus personas mismas. De ello encon- 
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tramos eco en sus crónicas y libros de historia y la constatación de que se sintieron 
obligados a tomar iiiedidas de salvaguarda y previsión. 

Por lo demás, consta, según recoge J. Vcrnct,"' la poca estima y coiisidera- 
ción que merecía11 los cristianos del norte a los intelectuales musulmanes de al- 
Aiidalus: «Son pueblos a los que Dios ha dado un espíritu anárquico y les ha 
concedido el amor del desorden y de la violencia)). 

De la conquista de Murcia conocemos otro episodio narrado en la crónica 
árabe de Abu 'Ali ibn Rasiq en el Kitab al-rasa il wa-1-wasi il. Relata la pérdida 
del reino de Murcia y la entrada de los cristianos en la ciudad. Y subraya de forma 
especial el cronista la aparición de sacerdotes que buscaban los libros de los ára- 
bes y se los apropiaban sin mencionar a sus autores al traducirlos al latin. Sus 
palabras ofrecen un nuevo ángulo de ver la actividad traductora que impulsó el 
nuevo obispo de la diócesis de Cartagena-Murcia, el franciscano Pedro Gallego, y 
la del Sludi~im arabicum fundado por los dominicos, del cual nos ha quedado el 
testimonio de la traducción de un tratado médico, la Articella Iohannicii y un 
Liber de aegritirdinibus oculorum traducidos por Dominicus Marrocinus y Rutino 
de Alexaiidría.ll4 Escribe Al-Wansarisi: 

Contó Abu 'Ali ibn Rasiq en el Kitab al-rasa il wa-1-wasi il lo si- 
guientc: Estaba yo en la ciudad de Murcia -Dios la devuelva al Islum- 
por 10.7 dias en que sus  habitante.^ sufrian la prueba del tributo, de cu,vas 
cargas les libre Dios y de cuyas trampas les salve. Habia llegado a la 
ciudad, de parte del rey de los cristianos, un grupo de sacerdotes y de 
monjes, consagrados, según ellos, a la vida devota y a estudiar las cien- 
cias, pero interesados sobre todo por las ciencias de los musulmanes y por 
traducidas a su lengua con objeto de criticarlus -Dios Altísimo fvustre 
sus propósitos-, ánimo de entahlarpolérnica con los musulmanes y aviesa 
intención de atrae~se a los dibiles de entre ellos. A cuenta de ello se co- 
mían el dinero de su rey y crecia su prestigio a los ojos de sus correligio- 
nar io~ -Dios los aniquile hasta el úlrimo. 

En otros textos Juan Vernet ha señalado nucvas niaiiifestaciones de este des- 
contento."' «Es lógico +scribe- que estas versiones fueran vistas de reojo por 
los musulmanes, ahí está el texto de Ibn 'Abdun"~prhibiendo en Sevilla que se 
vendan libros musulmanes a judíos y cristianos, porque éstos los ponen a nombrc 
de sus obispos y así roban su paternidad a los mismos musulmanes»: 
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206. No .se debe vender u los judíos o a los crntianos libros de cien- 
cia, salvo los que tienen relación con su propia fe;  en efecto, ellos tradu- 
cen los libros de ciencia y atribuyen su paternidad u strs correligionarios 
y a sus obispos, en tanto que son obra de los musulmanes. 

F. Déroche, analizando las dificultades con las que podía encontrarse cual- 
quier no musulmán que pretendiese obtener una copia del Corán, resalta lacláusu- 
la recogida cn cl Tratado firmado entre Abu YusufYaqub y Sancho 1V de Castilla 
en 1285 por la que «se preveía la restitución por parte del soberano crisliano de los 
libros árabes que pudieran encontrarse en posesión de cristianos y judíos. En ca- 
beza de la lista se encuentra el Corán, seguido de los coiiientarios, los libros que 
tocan la ley religiosa, y también las obras de gramática y literatura. Según el 
cronista árabe, Tbn Abi Zar, se restituyeron trece cargas de manuscritos, entre los 
que habia Coranes»."' 

Pero por mal visto que esniviera, este tráfico de personas y libros se practicó 
con frecuencia. Sabemos, por ejemplo, que el mismo Ramón Llull compró un es- 
clavo para que le enseñase el árabe, situación que conipartieron muchos inielec- 
tuales musulmanes -alfaquíes, matemáticos, astrónomos- que caían prisione- 
ros en manos de los cristianos. Basten coino botón de muestra las palabras de Ibn 
'Abdun: 

Al-Zuhri de Almeria, autor de una Geografía escrita a mediados del 
siglo XK nos dice: Nos informó Abú-1-Qasim Muhammad ben 'Abd al- 
Rahman ar- Ruway, que era uno de los amigos de al-Musta'in billah Sayf 
ad-Dawla, que fue hecho prisionero y transportado a Roma y Constanti- 
nopla. Era hombre de claro entendimiento, experto en jurisprudencia, li- 
reratura y ciencias exactas. El cristiano que se adueñó de é/ era un sacer- 
dote de su país, quien le dijo: ((Ven conmigo a Santa Maria y allí te dejuré 
en libertad)). Se lo llevó consigo, tanto por su sabiduría como por sais 
conocimientos cientificos. Refiere este hombre que en su compañia visitó 
Jerusalén en el año 54//1146, año en que estaba en manos de los cruza- 
dos. 

2. Roger Bacon (12 14 - 1292) 
En el ámbito del mundo cristiano, Roger Bacon hizo de forma reiterada una 

apreciación global negativa del proceso de traducción de la ciencia árabe por parte 
de los traductores latinos del siglo XII-XIII en varios pasajes de sus obras. Llevó a 
cabo una critica que ciertamente resulta injusta y falla de perspectiva con relación 
al conjunto de los logros alcanzados por los latinos a lo largo dc los dos siglos 
anteriores en el proceso de avance del ~oiiociniiento cientirico. 
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Presenta varios puntos de vista sobre aquel ingcntc trabajo realizado en 
muchas ocasiones en coiidiciones precarias. Tiene en cuenta problemas de adapta- 
ción de unas lenguas a otras, problcmas dc vocabulario, aspectos de contenido, 
elementos de formación de los traductores, iiicluso mal entendidos surgidos de la 
mentalidad de la epoca. En la mayor parte de sus consideraciones, vistos los pro- 
blemas desde el ángulo negativo y pesimista dc las carencias detectadas. Pero 
acaso podamos intuir una parte positiva en el sentido de que es también un indicio 
importante de la aparición de una conciencia de que se habían conictido errores, y 
de que existía ya la aspiración a otras metas en las que el nivel de exigencia de las 
nuevas generaciuiiesera mucho más elevado y de mayor capacidad critica. 

De todos estos aspectos trata Bacon en diversos pasajes a lo largo de sus 
obras, cspccialmente en el Opus tertium, dedicado al Tractatus de linguis, capitu- 
lo xxv: 

Quinta es1 quod multafuerzint male lranslala, et praecipue de 
philosophia. Nam oportef quod translator sciat scientiam quam uult 
trasferre el sciat duas lingzras, a qua el in quam transfert . . .  Alii uero qui 
inJnita quasi conuerterunt in Latinzim ut Gerardus Cremonensis, Michael 
Scotus, Aluredus Anglicus, IIermannus Alemannns, et tran.rlator Manfiedi 
nuper a domino rege Carolo deuicti; hi pru~ic.zrmpserunt innz~merabilia 
transferre, sed nec scientias nec linguas sciuerunt, etiam non Latinum. 

En cl Compendium sttrdiiphilosophiae reitera su critica e insiste de nuevo 
en la necesidad de conocer las lenguas originales, ya que los quc traducen sin este 
conocimiento han pervertido las obras de Aristóteles, han trabajado en vano, como 
si arasen el mar, y las han dejado ininteligibles para los que quieren acercarse a 
estas obras: 

De yua cau.sa estperuer~itns translafionis maxime in libris Aristotelis 
el scienliae eiu.s, guae stnnt fundamenrum totius studii sapientiae. Quare 
qui ignnorat eius  labore,^, in uanum laborat et litzrs arat, nec unquampotest 
in a1ii.s pramoueri. Sic translatae sunt et scientiis communes, ut logica, 
natzrralis philosophia, malhematica, zit nullus mortalispossit aliquid dignum 
de eis intelligere ue~.aciteq sicut ego espertus szrm omnino. ... 

Roger Bacon subraya cstas ideas tambiéii en el Opus maius, Pars tertia, De 
ulilitate grammaficae, cap. 1, donde junto a las criticas señaladas añade que al 
alcance de todos está la coinprobación de estos extremos comparando las traduc- 
ciones de varios traductores o los textos en diversas lenguas: 

Nam tanta est peruer,~itas e/ eruditas et horrihilis diSficulfas maxime 
in libris Aristoteli.~ trunslutis, yuodnullus potes1 eos intelligere, sedquilibet 



alii contradicit, et multiplex reperitur falsitas, ut patet ex collatione 
diuersorum interpretum et textuum diuersarum linguarum."8 

No debemos pasar por alto, sin embargo, que la consideración de toda esia 
problemática está planteada por parte de R. Bacoii en defensa de la tesis general 
propugnada en sus obras, en la que insiste una y otra vezen la necesidad de que los 
latinos salgan de su ignorancia de otras lenguas y de que superen la negligencia 
que les ateiiaza. Por ello les insta a aprender el griego y el árabe para poder leer las 
obras de la filosofia y la ciencia dircctamente en sus lenguas originales, para cap- 
tar el autéiitico sentido de cada una de las materias estudiadas y evitar los graves 
errores que detecta en las traducciones. 

3. Ramon Llu11 (1232-1316) 
Por otras razones, en este caso de tipo apologético y misionero, también 

Ramon Llull coincide en este interés por urgir a los cristianos latinos a aprender 
las lenguas orientales con las que poder entrar en contacto con los musulmanes y 
convertirles a la fe cristiana. Con gran ardor asumió la tarea y la responsabilidad 
de convencer a las autoridades de su tiempo, tanto civiles como eclesiásticas, de la 
necesidad de crear escuelas de aprendizaje de estas lenguas para los misioneros 
que se propusiesen dedicarse a esta misión. Para impulsar estos planes realizó 
visitas a todas las ciudades donde se establecia la sede papal para presentar el 
proyecto al Santo Padre, a la Universidad de París o al Concilio de Viena, para que 
se creasen en ella estos estudios. Continuaban con ello los proyectos iniciados por 
Ramón de Peñafort de la Orden de Santo Domingo con la creación de los Studia 
Arabicu et Latina et Orientalia, que se fundaron en Mallorca, Barcelona, Játiva, 
Murcia o Túnez en tierra a f r i~ana : "~  

Sed rur-sus considerans quod Iicet Dominus Deus sibi processu 
temporisfaciendi praedictum librum gratiam largiretu% parum lamen uel 
nihil @se solus,facere posset, indepraesertim, cum @se lznguam arahicam, 
quae Saracenorum estpropria, penitu.~ ignoraret. Sed ad haec sibi uenit in 
mentem quod ipse iret adpapam. ad reges etiam et principes christianos 
ad excifandum eos ad inipetrandum apud @,c.os quod constihrerentur in 
diuersis 1.egni.7 seu pmuinciis ad hoc aptis monasleria, in quibus electae 
personae rrligiosae et aliae ad hoc idoneae ponrrenfur ad addiscendum 
praedictorum Saracenor~rm et aliorum infidelium linguagia, u f  ex eisdem 
persanis. ibidem conuenienter instnrctis, in promptu semper: assumi possenr 
el miiti personae idoneae ad predicandum et manifestandum praedictis 
Saracenis et aliis injdelibus piam, quae es1 in Christo jde i  catholicae 
uerilulem. 
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Sin duda, el más trascendente de estos proyectos y gestiones, de las que 
habla en la Vita, fue la llevada a cabo por Rainóii Llull en el año 1309, en que 
visitó a Clemente Ven  Avignon y le presentó un memorándum como preparación 
para el Concilio de Viena (1 3 1 1  - 13 12), el Liber de acquisitione Terrae Sanctae. 
En esta obra, Ramón Llull prcscnia un plan de campaña militar para la conquista 
de Tierra Santa en la primera parte. En la segunda parte plantea diversas medidas 
para la conversión de los infieles, entre las que destaca de nuevo una constante, 
que se repite en sus proyectos, la necesidad de que el Concilio provea la creación 
de Cátedras de Lenguas oricntalcs, árabe, hebreo, griego y tártaro, en París, Roma 
y Toledo que siivan para la formación de los misioneros, qiie se hayan de dedicar 
a la predicación de la fe en Oriente: 

los cuales, suficientemente instruidos, puedan prodzrcir elJru~o es- 
perado, con la ayuda de Dios, y propagar la fe entre los pueblos infie- 
les.12" 

El Papa, con la aprobación del Concilio, decretó que se erigiesen escuelas 
para la enseñanza de estas lenguas en donde residiese la Santa Sede y en las uni- 
versidades de Paris, Oxford, Bolonia y Salainaiica. Siii duda, esta decisión repre- 
sentaba un avance importante en la percepción de los estamentos eclesiásticos de 
la necesidad del conociinieiito de las lenguas para los fines de la propagación de la 
fe evangélica. Interesante es también subrayar que entre las finalidades que se 
asigna a los profesores de estas escuelas, además de su coordinación y dirección, 
está la de que ((traducirán fielmente en latín las obras redactadas en esas diversas 
leiiguas».12' 

V. TOLEDO, LA ClUDAD DEL SABER EN EL MEDIOEVO 
Está ya consagrado en la literatura el mito de la ciudad de Toledo mediador 

entre culturas y religiones.12' Sólo nos importa en este momento acercamos a las 
vivencias que de este mito tuvieron los iraduciores y el ángulo científico o religio- 
so desde el que ellos lo sintieron. La ciudad de Toledo había alcanzado máxima 
iiiiportancia en tiempos de los visigodos y, ocupada la Península por los árabes, en 
el siglo vi11 y ix, en la ciudad vive una comunidad mozárabc importante con auto- 
nomía de organización, que mantenía la referencia del iiiuiido cristia~io,'~' que 
seguía alimentando el recuerdo de la capiialidad de la ciudad en el reino visigodo, 
el recuerdo de haber sido lugar de encuentro de los más importantes concilios y la 

120. J. Lcclcr: Le concile de Virnne ... pp.71-73. 
121 J. Lecler: Le crincilr de Vienne ... Apéndice VII ,  pp. 193.194. 
122. J. Battesti Pelegrin: Lo J¿~scinnciiiri de nii miro, Toledo siglos XII-X/I/ ... pp. 229-243 

cn las  quc Iiacc un recorrido por los rextos literarios en losqrie fue tomando rormii la Irycnda y imito 
de Tolrdo. 
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sede priinada en el ámbito re l ig i~so .~~ 'Sus  obispos metropolitanos, ya en tiempos 
de la dominación árabe, fueron varones de sabiduría renombrada, como Evancio, 
Cixila, Elipando y Eulogio, cuyo martirio sufrido en Córdoba le habia impedido 
ser cl primado de Toledo, dignidad para la qiie habia sido promovido. 

En elmuiido latino se tuvo la noticia de que durante el dominio árabe se 
habian reunido en la ciudad centros de estudio y cultura con personajes sobresa- 
lientes en todas las artes y las ciencias, incluidas las prácticas ocultas y nigroman- 
tes, de manera que el atractivo de la ciudad de Toledo para el aprendizaje de la 
magia y la adivinación habia traspasado las fronteras. Asi se llegó a relacionar con 
ellas uno de los aspectos más curiosos de la supervivencia popular de Virgilio, el 
gran poeta latino, al que relacionado tainbiéii con las Sortes Ve~gilianae'~' se le 
adjudicó imagen de mago y adivino, el Vergilius nigromante, que acude a Toledo a 
estudiar la magia. De esta tradición surge un libro curioso, Vergilii Cordubensis 
philosophia, en el que el autor relatatz6 cómo los sabios, que de diferentes lugares 
acudian a Toledo, sintieron la necesidad de dirigirse a él para recabar su opinión 
sobrc los graves problemas a los que dedicaban su estudio, sabiendo que conocía 
los arcanos y secretos de todas las ciencias a través de la nigromancia. 

En el oscuro panorama del saber del mundo cristiano latino, la conquista de 
Toledo por Alfonso en 1085 hace resurgir la imagende un centro con luz propiaen 
el que es posible el estudio y aprendizaje de las ciencias. Una luz que, como evo- 
can eii el recuerdo del maestro los discipulos de Gerardo de Cremona siguiendo el 
simil evangélico, no debe ponerse bajo el medio celemín, sino que debe iluminar el 
camino que conduce al encuentro de los tesoros de la ciencia de los árabes. La 
ciudad, en la que los mozárabes habían convivido bajo el dominio musulmán, y 
contando con su ayuda en algunos casos, se convirtió en el punto de atracción para 
los latinos de toda Europa, en el centro al que podían acceder con mayor facilidad 
y en el que se daban las circunstancias propicias para el estudio de las nucvas 
ciencias sobre las que se basaría la enseñanza en las nuevas universidades."' La 
ciudad de Toledo adquiere en el imaginario cristiano la fuerza de un símbolo, que 
representa para los estudiosos la posibilidad de conseguir unos conocimieiitos ig- 
norados en el mundo latino y es el lugar en el que a lo largo de los siglos xir y xiii 
se concentra la copia scirntiarum y la abundantia lilirorum cuiusque facultatis. 

124. R. Go~izálvcz Ruiz: Hombres y libror de Tr,ledo ... 
125. Las sor1e.x Verg.ilianoe procedían de la lectura de La Eneida consultada como oráculo. 

Virgilio habla adquirido fama de mago y astrólogo y cntrc el puehlo corrian toda suerte de leyendas. 
Se hace eco de toda esta tradición virgiliana medieval N. Terzaghi: Virgilio. Torino, 1960, p. 214. 

126. D. Compareiii: Viqilio nel Medio Evok. pp. 98.101; J. Wcbster Spargo: Vrrgil rhr 
Necrumoncer Sludies in Virgilian Legends. Ca~i ib r id~c,  1934, analiza el eco del Virgilio que apren- 
de ,magia y migromancia en Toledo cn Berrrnnddii Giiesclin, p. 38, o en Lesfaiclz wfei.vaeille~~x de 
Virgille. p. 6 7  Agradezco cordialmente al prof. J. L. Vidal esta referencia al Virgilo nigromanre. 
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La ciudad continuó siendo cl punto de referencia de las ciencias y el origen 
de coordenadas para las más famosas Tablas astronómicas, las Tablas de Toledo, 
así como para las Tablas Alfonsies y sus cánones, y cuantas las imitaron durante 
los siglos xiv y xv. Todavía en el siglo xiv, Thomas de Meysier, en el prólogo al 
Libro del Gentil de Rainón Llull, ejemplifica en Toledo la meta final del periplo 
del hombre que desde Oriente busca el saber y la ciencia y podrá encontrar en ella 
la plenitud del saber, la tolerancia y la coiiiprensión entre los hombres. 

1. Raimundo de Marsella m. ea. 1140) 
En 1 141, Raimundo de Marsella redacta el Liber cursuum planetarum, en 

el que toma las Tablas de Toledo como referencia y las adapta para su uso en el sur 
de Francia, tomando mas especificamente las coordenadas de Marsella. 

Es interesante resaltar en este trabajo, como signo del reconocimiento que 
llega a recibir Toledo y los sabios que trabajan en ella, la alusión que hace a un 
habitante innominado de aquella ciudad, la persona que presta autoridad a su tra- 
bajo y a la que quiere imitar: 

Noziissime autem quendam Tolelanum hac in arteperspicuum, qui a 
quibzisdam Azarhel uel Albatheni nuncupatur, super amos  Arabum e1 su- 
per Toletum, que a nostra ciuitate, id est, Massiliu, per horam et alterius 
partem decimairi distar, cursuum similiier librum fecisse comperissemus; 
non indignum esse credidimus szper annos Domini Ihesu et superprefatam 
ciuitaiem nosiram librum constituere, el quoniam nos primi Latinorum 
fuimus'ad quos post Arahum translationem hec scientia peruenerat et 
aliquid utilitatis ex nostro labore cunctis Latinis administrare haud absur- 
dum uidebatur, opus pre,vens aggressi sumus atque predictum Toletanum 
in eo irnmitati ~ u m u s . ' ~ ~  

2. Hermann de Carintia m. ea. 1138-1 143) 
Hennann de Carintia, en su obra tilosófica De essentiis, queriendo dar las 

coordcnadas de un punto geográfico mítico, <<Aniphitrite» y la teoría de la locali- 
zación del paraíso terrenal en la región ecuatorial de la tierra, sin duda apoyado en 
la autoridad de las Tablas toledanas de Cuentes árabes y su conocimiento directo de 
la Peninsiila, se apoya en la dislanciade Toledo a Lisboa, siguiendo el curso del rio 
Tajo en dirección al Océano Atláiitico, que seria de 4", equivalentes a ocho dias de 
viaje. De esta distancia a partir de Toledo concluye, a manera de Iiipotesis, que 
nunca oyó que se haya verificado, que el recorrido hasta el Paraiso terrenal seria 
de 44 dias, la mitad de la latitud de Amphitrite:12y 

128. Ch. Iiaskins: Sludiev ... pp. 96 ss. 
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Cuius demonstrationi descrihimus exempli gratia Toleti circulum 
parallelum ysemerino, meridianum in supraposita figura secantem ad 
punctum I: gradibus fere .xl. a puncto E uersus C, in punctis quidem a 
sinistris Q. a dextris 2, iranseuntem per primo descriptum orizoniem. In 
quo designamus punctum O loco Toleti metropolis Hispanie gradibtrs a 
puncio Y occidentem uersus .lxii. Tum uhi circulus QYZ secat circulum 
NRK, signamus notam I loco ciuitatis Vlixispone que sita es( qua Tagus a 
Tolelo descendens occidentali Oceano influit, eadem distantia ab yseme- 
rino, apunctu uevo Ygradibus .lxui Cum igitzru O di,stet adlgradibus .iiii. 
1 uero a puncto Z .xxii. sitque OI linea recto tramite itineris dierumfere 
.uiii., procedii spatium inter 1 et Z dierum .xliiii. que secundum quod ratio 
tribuit, est dimidia latiludo Amphitritis - tota uidelicet itineris terrestris 
rquabilis dierumfere .lxxxuiii. Tantum ergo spatii uel etiam aliquanto plus 
que ratio adhuc usque lransnatariprohibuir, nondum audiuimus nisiforte 
illa quam expo.suimus. l n  ea tamen parle non modica est opinio eam esse 
regionem quamparadisum uocant, cuius indicio sunt signa tam ab oriente 
quam ab occidente. 

3. Gerardo de Cremona 
Ya hemos subrayado la importancia capital que representa la contribución 

de Gerardo de Cremona al esfuerzo por hacer accesible la ciencia árabe a los 
cristianos a través de las traducciones al latin. Todo ello fue posiblc por su vincu- 
lación a la ciudad de Toledo. 

Tomada su decisión de proseguir su formación intelectual en Toledo, desde 
su llegada a la ciudad hasta tal punto se sintió fascinado por las posibilidades que 
le ofrecía para su ansia de saber, que tomó la determinación de permanecer de por 
vida en ella y de dedicarse por entero a la traducción de las obras a las que tan fácil 
acceso le proporcionaba. Podríamos creer que Toledo correspondió al amor que le 
profesó Gerardo de Cremona y le concedió el don más preciado y más buscado por 
todos los sabios cristianos en el ámbito del saber astronómico: el encuentro de la 
traducción árabe del Opus Moius Mathematice de Ptolomeo, ignorado en su len- 
gua griega original, principal amor que le había impulsado a buscarlo en esa ciu- 
dad y le proporcionó la posibilidad de su traducción al latin, en lo queestribaría su 
mayor timbre de gloria y fama: 

Et cum ab ipsius infantie cunabulis in gremiis philosophie educatus 
esset et ad cuiuslibet partes ipsius notitiam secundum latinorum studium 
peruenisset, amore tamen Almagesti, quem apud latinos minime reperit, 
7bletumperrexit. Vbi librorum cuiusque facultatis habundantiam in Arabico 
cevnens el Latinorum penurie de ¡pis quam nouerat miserans, amore 
transferendi linguam edidicit Arabicam. 



Son bien significativos los versos finales del E1ogio"'que cierra la Vita 
Gerardi y el listado de sus traducciones, que le dedicaron sus discípulos: 

Hunc sine consimili genuisse Crenzona superhil 
Toleti vixit, Toletum reddidit astris. 

En ellos se exalta la suerte de la ciudad de Cremona que dio la vida a un hijo 
sin par, al mencionar el puiito inicial de la vida de Gerardo. Pero se reserva la 
figura retórica de una anáfora final, la repetición del noinbre de la ciudad, para 
resaltar que fue Toledo que Ilcno su vida y Toledo lo retornó a los astros. 

4. Daniel de Morle) 

Daniel de Morley, discípulo dc Gerardo de Cremoiia, compartió la pasión de 
su maestro por la ciudad de Toledo. Y de los múltiples atractivos que preseniaba 
para sus visitantes, perduraba en su recuerdo no sólo lo niucho que habia aprendi- 
do en ella y los ricos tcsoros que de ella habia llevado a su vuelta a Inglaterra, que 
ya hemos señalado, sino que coiisewaba igualmente la imagen de sus fuentes, 
calles o palacios y en los quc habia eiicontrado ejemplos prácticos de las maravi- 
llas cicniificas aprendidas en su estancia en la ciudad. de manera que se conviitió 
en uno de sus más entusiastas propagadores. Por él tcnemos coiiociiniento de va- 
rias noticias y circunstancias que atañen a la vida, que allí desarrollaban sus habi- 
tantes y otras noticias, como cl runcionai~lieiito de los servicios de agua potahle de 
la ciudad. 

Daniel de Morley, comentando en el capitulo correspondiente de su obra la 
manera cómo las fuerzas de los planetas influyen en la tierra; ejemplifica coii 
diversos fenómenos naturales la atracción de la Luna y sus efectos en la evolución 
de las enfermcdades, las mareas, la menstruación, en los humores humanos, etc. Y 
para concluir este apartado escribe que, entre todas las virtudes de la Luna, admi- 
raba una sobre todo, que no quiere dejar de contar. Relata así que fuera de la 
ciudad, a orillas del Tajo, en un lugar más elevado, habia dos fuentes proyectadas 
por la habilidad de los antiguos musulmanes, a las que llega el caudal por vias 
subterráncas y, por dos receptáculos, que las gentes de Toledo llaman coiiclias, 
manan completamente llenas agua salada durante el plenilunio y apenas la mitad 
de su caudal, cuando la Luna entra en su fase menguante. En la parte opuesta de la 
ciudad exisicii otras dos fuentes de agua dulce, construidas con el mismo artificio, 
de forma que aumentan o menguan su caudal, segun la fase creciente o menguante 

130. CIi. Biirnett: The Coherericr r,fihe Arobir!-l.afin ... p. 281 



de la Luna, situadas al pie de una roca sobre la que se construyó con arte admira- 
ble el palacio de Galiana:"' 

Philosophia 11. IX. De uirhite Planetarum ... 
149. Sed adhuc de effecribus Lzrne quedam memorie occurnmt, que 

preterire non licet. Sunt namque pleraque rerum genera ... lnter omnes 
lamen uirtutes lune unam magis admiror, quam, ne ex dilatione pretermit- 
tam, statim incipiam narrare. 

150. Extra muros etenim ciuitatis Tholeti iuxta Tagum in eminentiori 
quodam loco exuberant duo fontes, antiquapaganorum sollertia excogitati, 
ad quos dumper subterraneas uias aqeln artijiciali ductu discurrit, tandem 
per duo stricta,foramina erumpens a geminis urnis lapideis est recepto, 
quas gens rholetana z~ulgari uocabulo conchas uocat. Cum uero Luna 
pleno sui circuitus orbe apparet, predicte conche usque adsummum implete 
inueniuntur: ita quod nec etiam gutta aque exeat nec maiorem copiam 
alterius aque sine ef&sione suflciant retinere. Si quis uero, quoad mundus 
stabii, aquas inde hauriret, semper inplenilunio conchas habundanti aqua 
impletas inueniret. 

15 1. Cum autem Luna in parte lumine curlatur; ita quod se semiple- 
nam ostendat, aqua in se retrahitur et ultra medietatem concharum non 
excrescit. Nec enim, si quis tunc totumfluuium Tagi successiue predictis 
urceolis inrfunderet, eas impleref, uel saltern in eis aquam augmentaret. 
Aqua quidem in gustu salsa reperitur: licet mare ad minus per sex dietas 
di.stet a Tholeto. 

152. Ex altera uero parte ciuitatis sunt el alii geminijbntes dulcis 
aque, consimili artificio e!aborati, qui similiter secundum augmentum el 
detrirnentum /une augmentantur el decrescunt. Et hi quidem fontes manant 
sub pede ce~iusdam preciose rupis, supra quam mira arte fabricatum est 
stupendhm Galiene palatium. 

13 1. 'Tanto la noticia de las Fuemes como la leyenda de la princesa Galiana se recoge en los 
textos ~iicdievales. Así, .luan Gi l  de Zamora, De Preco~iis Hirpanie. Esludio preliminar y edición 
critica por Manuel de Castro y Castro O.F.M. Madrid, 1955 p. 18, escribe: El g~iod ii.roi. comiris 
lulionifi<i/ u.ror Galqfre regis Tltolefi, et ninrer Galionr. yarrm duiil M q n u s  Ko~rilus in 01-orem. 
Radriguez Jiménez de Rada: Hi~loria de b u  hecho3 de Españo. Iiitrod. trad. Notas e indi i rs de J. 
Fcrnández Valverde. Madrid, 1989 p. 174, señala: <Cai.lomngno> luchando en el brindo del rey de 
Tuledo libró algunas baiallas, rrar 10.9 cuoles. rohirlri la muerre de su padm Pipino, volvió a 10.5 

Galias, llevando o Golieno. h@ del re-< Galgfk, de la que se c~ienro que casó con él iras convei; 
rirsr o ir, Ji, de Cristo. Inciuso dice la leyenda que comb-uyó pura eilo unos palacios en Burdeo.~. 
J .  M W i l l i s :  Esiudiossobre ... p. 8 11 I rccoge los orígenes de la leyenda y los trabajos quc sc han 
dedicado a ella. 



Sin duda, esta descripción de las fuentes de Toledo recuerda, aunque no 
parece derivarse de ella, la noticia, que trasmite al-Zuhri, referente a los relojes de 
agua, las clepsidras constiuidas en la ciudad por al-Zarqal, personaje que iio pode- 
mos identificar con seguridad con Azarquiel. Describe el geógrafo una maravilla 
soiprendente que había eii Toledo, ciudad de la que no creía que hubiese otra igual 
en todo el mundo, en la quc al-Zarqal mandó construir, en efecto, dos grandes 
estanques de agua en una casa a las afueras de la ciudad, a orillas del Tajo, hacien- 
do de sucrte que se llenasen o se vaciasen del todo, según la fase creciente y men- 
guante de la Luna, y se regulase así el caudal de acucrdo coi1 las necesidades del 
mecanismo que marcaba las Iioras. Tras la conquista de la ciudad por los cristia- 
nos, el rey Alfonso quiso saber cómo y de dónde llcgaba el agua a los estanques y 
cómo se efectuaba el movimiento, y mandó que se desmontara una de ellas."2 
Después no supieron montarla de nuevo. 

5. Marcos de Toledo (fl.  ea. 12 10) 
Como ya hemos comentado, Marcos de Toledo no podía negarse al requeri- 

miento de sus maestros y co~idiscipiilos, y por ello, volvió lo más rápidamente que 
le fue posible a la ciudad de Toledo, para cumplir con la petición que le habían 
hecho y con la que podía serles de ayuda y utilidad. Teiiemos, pues, una vez más a 
la ciudad de Toledo como el centro en el que se encuentran los mejores y más 
provechosos filones de la ciencia de tradición griega y árabe. Eii el prólogo a la 
traducción de la obra de Galeiio nos refiere catas circunstancias~ 

Prohemium Galeni De tactu pulsus. Cum iam in arie medicine 
sf~iderem, lihrosque facultatis huius in eloquio latino, magitlri illic regen- 
tes et scolares, quibus ium noium eral rne linpiam nouisse arabicum, et 
litteras Galieni aliorumque doctorum in eudern perlegisse doctrina, dili- 
genter instaban1 exorantes. ut inter numerosam codicilm mzrltitudinern 
eligerem qua,s de Grecovum jonte Árahe.s deriuantes in arabicum transtulere 
lirtguam, nonnullos infuitu Dei el commodo scolarium in latinum fransje- 
rrem sermonem, quibus in tam jaz~orabili petitione, cum nec deberem nec 
fas erat obuiare, quam citizis Toletum re di en.^, eam exquisitionem moderare 
curaui. 

6. Thomasius Migerius (f7. ca. 1125) 
Eii la séptima parte del Electorium magnum, recopilación del saber lulista 

por parte de Tlioinas le Myésier, podeiiios leer un texto, la Parabola gentilis,13' 
como prólogo al Liber de gentili et tribus sapientibus de Ramón Llull. En la 

132. J .  M." Millás: t'srudios sobre... pp. 6-9. 
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Parabolu un sabio pagano realiza un periplo de Oriente a Occidente, a la búsque- 
da de la verdad sobre Dios y el más allá. Llegado a la extremidad del mundo, 
Santiago de Compostela, encuentra a un peregrino, maestro de teología, que indica 
al gentil que debe profundizar en sus estudios y finalmente le orienta para que 
acuda a Toledo dondc podrá estudiar teología. Dirigiéndose a la ciudad, en las 
afueras de Toledo, se encuentra con tres sabios, un judío, un cristiano y un musul- 
mán, con los que establece el diálogo que desarrolla Ramón Llull en su obra: 

-Ha, bone magister, ubi possunt haec discerni? 
-Vere -dixit mag~stev- in studiis uniuersalibus magnaefamaeper 

diuersas prouincias. 
<25> Retinens hoc gentilis, recessit a magistro, et ueniens ad hos- 

pitem suum, int~rrogans ubiposset inuenire sfudium uniuersale. respondif 
hospes: 

-Tu prope es. uade Toletum; ibi est studium magnovum philosopho- 
rum Chrisiianorum, Saracenorum et ludaeorum. 

Antes de llegar a Toledo se dirigió a Córdoba, donde era fama que había 
sido posible conocer y estudiar con los inás sabios y famosos filósofos, Séneca, 
Avicena y Averroes comentador de Aristóteles y Avicena: 

<26> Recedens gentilis, qui Arabicum, Hebraicum et Latinum scie- 
bu(, tendens Toletum uenire, prius zrenif ad quandam ,famosam uillam, 
Cordubam scilicet, ubi dictum fuif ei quod temporibus praeteritiv ,Juerunt 
multi jumosi philosophi simul et uno fempore legenfes, scilicet Auicenna, 
Seneca, el Auerroys commentator Aristotilis e f  Auicennae, et multi alii 
sapientes. 

Sin haber encontrado allá lo que buscaba, el sabio se llegó a Toledo lo más 
rápidamente que le fue posible, en donde encontró un gran centro de estudios de 
todas las religiones. Allá permaneció largo tiempo hasta lograr el entendimiento 
de la filosofía natural en todos los idiomas y comprobar, de acuerdo con el progra- 
ma luliano que apunta a una inteligencia de la fe, la concordancia de la filosofía y 
la fe cristiana: 

<27> Recedens citizis qiinmpofuit, uenit Toletum, tibi inuenit studium 
magnum omnium famosarum secfarum; hicque remansit per tempora 
longiora, dunec philosophiam naturulem intellexit in omni idiomate. Et 
quia quilibet resecabar ex dictis Auerroys amore suae legis, jeruenti ani- 
mo desiderauit audire atqzie scirc exquisite quamfidem quaelibet nalionum 
tenebat. ut zrideat si concordent uelsint unum realiter el secundum rationem 



diuersa, uelsi concor~/u~~ipossent in unofine, uidelicet quodper eas eundem 
praemium homines credendo mererentur; el siphilosophia antigua omnino 
articulis eorznn contradicut uel possit compati et aliquo modo .saluari. 

Finalmente, dando un paseo por un hermoso bosque de los alrededores de 
Toledo, el sabio pagano cncontró junto a una fuente a tres sabios de las tres reli- 
giones, los cualcs iiiaiiteiiíaii un coloquio entre ellos, los saludó y deseó para ellos 
la bendición del Dios al que todos deberian adorar y para si mismo quc no le 
dcjase en el olvido: 

<28> Accidit ordinatione dii.dina qirod, cum isie gentilis. ad conso- 
landum laboriosum animum suurn perplexum, intrauit forestam extrti 
Toletum zialde magnam el pulchram, ibidemque eratfbns, ubi @se inuenit 
tres llomines sapientes habituum diuersorurn, simul inuicenl loquentes, 
qcrorum alter erat ludaetrs, alter clero Christianus, alius Saracenus, quod 
cognouit per hahitum et per loquelam. Eran! autenz omnes in sua lege 
periti, non tamen oinnino profundati Qciud nesciens ille, gentili~ sulutauit 
omnes simul dicens: 

Ille Deus, yuem nos adorare debel~emu.~, uos benedicat, me etiam 
obliuioni non tradat. 

VI. CONCLUSION 

No era mi intención reineiiiorar la historia de las lraducciones medievales 
del árabe al latin, i i i  los avatares vividos por los traductores, sino sólo presentar 
algunas consideraciones sobrc los comeiitarios personales que encontramos en al- 
gunos de ellos, en torno a la conciencia de pobreza del mundo latino con relación 
a la abundancia y desarrollo de la ciencia árabe. Por otra parte, no todos los tra- 
ductores hicieron tales consideraciones, ni en todas las obras, y de otros no se 110s 
han conservado, o no las conocemos. 

Henios visto así en palabras de muchos traductores el cnlusiasino y la admi- 
ración con que trabajaron para desan-ollar un nuevo espíritu de acercamiento a la 
ciencia y cooperar a sacar a los latinos de su ignorancia y penuria filosófica y 
científica. Y, a pesar de las carencias que podamos detectar, tuvieron, además, la 
fortuna de salvar en latin muclios textos griegos y árabes que el paso del ticmpo y 
tantos avatares iniaustos a lo largo de los siglos no nos Iian permitido conocer en 
su lengua original.13' 

Todo ello en dos ámbitos importantes de conocimiento del que se carecía en 
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aquella época: por una parie cn el ámbito religioso, apologético y de controversia, 
con el acercamiento a las fuentes directas y originales del Islam, la doctrina de esta 
religión y la vida y obra dc su fundador, el profeta Mahoma, y, por otra, en el 
campo filosófico y científico, poniendo a disposición del mundo latino los textos 
que permitieron la renovación de los conocimientos necesarios para su desarrollo 
ulterior y el avance de la filosofia, la ciencia y la cultura en el mundo occidcntal. 



DISCURSO DE CONTESTACI~N POR 
JOSE ENRIQUE RUIZ-DOMENEC, ACADEMICO NUMERARLO 

En nuestra cultura universitaria, el nuevo académico doctor José Martínez 
Gázquez (1943, María, Aliiieria) es un ejemplo excepcional de proresor docto y 
sabio, siempre atento a las tendencias dominantes en el medievalismo internacio- 
nal y de la literatura latina en particular, con una necesidad inagotable de sondear 
nuevos caminos dc investigación. Tales cualidades le han hecho merecedor de es- 
tar entrc nosotros en esta venerable y a la vez moderna casa. A mi, para no ir iiiás 
lejos, el nuevo académico se me prescnia desde hace ya tiempo eii el papel de un 
hombre interesado en tijar los puentes culturales cnci-e los dos mundos que atrave- 
saron la Edad Media europea, el inundo latino y el mundo árabe. Existe por ello 
una afinidad electiva. doblada en amistad y compañerismo, que podria pensarse 
que viene de lacercanía, pues ambos compartimos cl i~iismo departamento univer- 
sitario, pero que no dista demasiado de ser la misma que siento por un amigo 
lejano como Massimo Oldoni, ciiiiiieiite latinista dcdicado al estudio de la Edad 
Media, coiiio nuestro nuevo académico. 

Las actuales batallas a las que Marlinez Gázquez vincula su nombre son las 
libradas para establecer los nexos entre la ciencia árabe y las escuelas de traducto- 
res lalinos de la Península Ibérica, es decir, trata de continuar una tarea que le 
relaciona estrechaiiieiite con nuestros queridos académicos arabistas Joan Veme1 
y Julio Samsó, y con la tradicióii que viene dcl iaiiibién académico José María 
Millás Vallicrosa. En un esfuerzo por comprender el texto del Alcorán, Martincz 
Gázquez se ha convencido de la necesidad de fijar las diferencias liiigüisticas 
como principios significativos. Traducir fuc una necesidad en la Edad Media, y a 
ella se entregaron con abnegación y entusiasmo decenas de autores anónimos que 
sólo minuciosas investigaciones como las suyas sacan del olvido de los siglos. 

Mariinez Gázquez no sc ha dedicado a esta tarea por mera casualidad, iii 
por una consideración escueta de su labor universiiaria; lo mueve a ello la coiivic- 
ción de que la única manera de entender las matrices culturales de la civilización 
europea es seguir de cerca el esfuerzo desplegado en los primcros siglos de la 
Edad Media para poner fin a una situación critica provocada por las invasiones dc 
los pueblos bárbaros. El esfuerzo ticne un nombre quc él misino adopta del gran 
historiador norteamericano Charlcs Haskins: renacimiento del siglo Xii. Se trata 
de una inflexión en el proceso histórico que permitió alumbrar una nuevaconcien- 
cia cieiitifica en el mundo latiiio tras siglos de olvido de la tradición lielenistica y 
romana; precisamente las traducciones fueroii una pieza clave en esa inflexión, 
confirmando con ello la tesis de nuestro admirado Joan Vemct de «lo que Europa 
debe a los árabes)). Pero hay más: la ignorancia y la penuria de los primeros siglos 
medievales que él señala se eiicuadra en un tclón de fondo que es el thesaurus de la 
cultura árabc, cieiitifica desde lucgo pero también liicraria e histórica. 



El primer esfuerzo serio para poner fin a esa ignorancia y penuria tiene 
lugar precisamente en el ambiente iiion8stico catalán a finales del siglo x que 
podeinos seguir, como se ha hecho desde los tiempos de Nicolau, Millás y Focillon, 
a través de la experiencia fundamental del monje Gerberto, que fue papa con el 
nombre dc Silvestre 11. Las traducciones de Lupiius de Barcelona constituyen un 
tour-deforcr no sólo astronómico y astrológico (a partir de las cuales el conoci- 
miento de la astronomía llegó hasta el centro deEuropa), sino también una defini- 
ción de lo que llegaria a ser la escuela literaria de Barcelona vinculada a la cate- 
dral. La presencia de Gerberto de Aurillac en tierra catalana entre los años 967-970 
saca a la luz las preocupaciones de los sectores más sensibilizados del siglo x 
hacia la necesidad de profundizar en el conociiniento cientifico de los árabes. 

Precisainenle en el testimoiiio de cste controvertido personaje funda Marti- 
nez Gázquez su manera de abordar la investigación de los lazos personales que 
pcmitian en ocasiones alcanzar una buena traduccióii. El viaje de insignes cienti- 
ticos como Pedro Alfonso pcrmitió ampliar e1 horizonte de los conocimientos en 
geografías alejadas de la Peninsula Ibérica, centro creador de cultura y centro 
difusor al mismo tiempo. La enumeración de personajes que se forjaron en las 
traducciones basta para mostrar su verdadero alcancc, su verdadera significación 
me atreveria a decir: Walcher de Malvem, Adelardo de Bath, 1-Iugo de Sanctalla, 
Pedro el Venerable, Robcrt de Ketton, Hermann de Corintia, y tantos otros. La rica 
disertación de Martínez Gázqucz, como hemos tcnido ocasión de apreciar hace 
unos minutos, ha perseguido la ubicación exacta de esos personajes y de su obra. 
Basta volver a sus palabras para darnos cuenta dc que, detrás de esta lista de 
nombres, aparece un gesto cultural de primera magnitud. 

Las traducciones, en cuanto estuerzo, también tienen su lado oscuro, la in- 
vcnción, cuando no la impostura. Las quejas de algunos autores al ver traducida su 
obra sin mencionar el nombre del autor conliere a esta labor un aspecto poco 
resaltado basta fechas recientes. La opinión del inurciano Abu 'Ali ibn Rasiq mues- 
tra esa iiiclinación, a veces superada, pero siempre presente ¿Qué le deben a los 
árabes los grandes científicos curopeos del siglo xiir? Pensemos en Rogcr Bacon. 
La respuesta siempre estará en la tarea emprendida en la faiiiosa escuela de tra- 
ductores de Toledo. Este Lema es una parte central en las investigaciones sobre el 
fenómeiio de las traducciones del irabe al laiin, aun cuaiido a veces se tiende a 
exagerar su importancia. Con todo, Toledo bieii puede considerarse la ciudad del 
saber en la Edad Media, una idea que encuentra numerosas pruebas que la confir- 
man. De nuevo, los grandes personajes que acuden a su iamosa escuela de traduc- 
tores, así como las obras que se difundieron desde esta ciudad, cambiaron el mun- 
do de la ciencia medieval. 

El discurso que acabamos de oir, más que las pobres glosas que le he dedi- 
cado, explica perfectamente el acicrto que liemos tcnido en elegir conlo uno más 
entre nosotros al doctor Martinez Gázquez, y me parece de justicia que lo admita 



en nombrc de todos vosotros, ya que asi me lo habéis encargado. Del amigo que 
entra sólo diré que  se trata de un hombre integro, afablc, generoso, siempre dis- 
puesto a ayudar con sus conocimicnlos a cuantos se lo piden. 

Gracias por haber aceptado entrar en esta Academia. 
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